






































































































































































































































































































































Maria Masclalena1 prot:asanist:a de la escena. 
11 mulieres ad sepulcrum domini 11

1 en la iconografía 
sepulcral de occidente (sislos IV-V} 

Hace poco publiqué w1 estudio sobre la re­
presentación arquitectónica de la Rotonda antigua 
del Santo Sepulcro, en sarcófagos de taller romano 
y subgálico 1, no dando en él excesiva importancia 
a la escena cristológica en la que Cristo, el ángel o 
ángeles, se aparecen a las piadosas mujeres ante la 
tumba de Jesús 2

• Por eso en esta ocasión brevemen­
te analizaré casi los mismos sarcófagos que antes, 
para resaltar la figura de la penitente de Mágdala 
en el arte paleocristiano, dedicando estas líneas a 
Monseñor V. Saxer, sin duda, el más competente 
hagiógrafo e historiador de la misma Santa 3 . A él 
se debe la más reciente bibliografía, no precisamen­
te en la historia del arte, pero sí en su culto y vene­
ración, siendo el tema de la Magdalena en el campo 
artístico w10 de los más ricos, a partir de la alta edad 
media, pero casi olvidado en las primeras represen­
taciones paleocristianas. Siempre se ha dado más 
importancia a éstas y a la arquitectura de la "Anás­
tasis" -como asimismo a oh·os aspectos- en las "am­
pullae" de Monza, Bobbio y otras colecciones parti­
culares 4, no teniéndose en cuenta ni la estructura 
circular, de tipo mausoleo, que presentan los sarcó­
fagos occidentales ni las diferentes formulaciones 
que en ellos nos ofrece la escena de las dos o tres 
Marías al Sepulcro, frente a las estereotipadas de 
las referidas "ampullae". 

La iconografía que presento sobre el mencio­
nado tema pertenece a la llamada "minar vel humi­
lis", no sólo por ir casi siempre representada en la 
parvedad del material empleado en las artes meno­
res, sino por aparecer también, en tono menor, en 
los mismos relieves o frontales de sarcófagos. Pre-
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cisamente viene representada en el panel central de 
ellos, al suprimirse en él los dos soldados vigilantes 
ante la "Crux Invicta", que con simbólico lenguaje 
aludían a la Resurrección de Cristo y a su Sepulcro. 
Me refiero a los sarcófagos de la Pasión o de la 
"Anástasis". No es fácil saber si la aparición de Je­
sús a las piadosas mujeres primeramente se repre­
sentó en los sarcófagos de columnas con la escena 
"pro tribunali" ante Pilatos -celebrando también la 
invención de la Cruz- o en otros de friso continuo, 
en los que fácilmente se crearon ciclos, más o me­
nos ricos, sobre la vida, pasión y resurrección de 
Cristo. Lo cierto es que en ambos tipos de sarcófa­
gos, la escena apareció aproximadamente en la mi­
tad del siglo IV y se desarrolló durante la misma -a 
excepción de un ejemplar del siglo V- conserván­
dose hoy pocos enteros. Tal vez sea este el motivo 
de que los estudiosos del arte no hayan considera­
do atentamente la mencionada escena, a excepción 
de Wilpert 5, J. Villette 6 y pocos más, que sólo anali­
zaron la pintura de Dura Europos ("domus"), las 
referidas "ampullae", la puerta de S. Sabina 7 , los 
marfiles de Munich, Milán y Londres 8

, entre otros, 
y los mosaicos del baptisterio de Nápoles 9 y de la 
basílica de S. Apolinar Nuevo 10

. 

En toda esta clase de material, no es Cristo 
el que se aparece a las mujeres, sino el ángel, a ex­
cepción de uno de los dos paneles de la puerta de 
S. Sabina, y ante el sarcófago de Dura, con dos es­
trellas por "acroteria", en las que Villette demues­
tra se representan simbólicamente los dos ángeles 
que las mujeres vieron 11 • Sin embargo, de seis sar­
cófagos que estudio, sólo uno, al parecer, presenta 
al ángel sentado, ya que, en los otros, Cristo es el 
principal protagonista de la escena. Va, en tres, de 
cuerpo entero y, en dos, en busto, entre nubes y en 
apoteosis sobre la cúpula del Sepulcro, casi siem­
pre circular o medio piramidal, diversas, por tan­
to, del tradicional edícolo de Lázaro. Con todo, de 
esta forma viene representada la tumba de Cristo 
en dos sarcófagos subgálicos 12, de difícil interpre-
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tación, y en los que no intervienen ni Cristo ni las 
pías mujeres. 

No haré aquí un estudio exegético y proso­
pográfico de los cuatro evangelios, en cuanto a la 
identificación de la María protagonista, o Magdale­
na, ya que por ellos sabemos que María Cleofás fue 
esposa de Alfeo y María Salomé lo fue de Zebedeo. 
Tampoco profundizaré sobre el problema de si exis­
te, aislada, la escena del "noli me tangere" en algu­
nos sarcófagos antiguos, o en las artes menores; ni 
si se dá w1 prototipo pagano sobre la formulación 
paleocristiana de la escena "mulieres ad sepul­
crum". De ahí que exponga, antes de entrar en el 
tema principal, como prólogo al presente trabajo, el 
doble problema iconográfico, comenzando por el se­
gundo. 

1.- ¿Existe, o no, en el relieve sepulcral 
clásico, un prototipo de la escena con una, 
dos o tres Marías al Sepulcro? (Figs. 1-4) 

Fig. 1. Sarcófago del West Wycombe Park. Buckinghamshire. 

Entre aquel y ésta, no se puede negar que hay 
un cierto paralelismo en objetos y en los sarcófagos 
de la Pasión, con la representación de algunos ele­
mentos que forman la escena del "Anástasis". Exis­
te un similar emblema clásico, con parecida formu-

Fig. 2. Vaticano. Sarcófago del Museo Gregario profano. 
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lación, en pocos relieves históricos, con carácter de 
victoria militar y de tipo funerario 13 (Fig. 19). 

Fig. 3. Ostia . Museo arqueológico. 

Dicho paralelismo compositivo pagano -no 
trato de los orígenes de la tumba de Lázaro- lo po­
demos encontrar en la serie de sarcófagos del mito 
de Meleagro, cazador del jabalí caledónico, en los 
que se representa su cortejo fúnebre y su sepulcro. 
Este suele aparecer en tapas y lados menores del 
sarcófago, tomando diferentes formas arquitectó­
nicas, y velando entorno a la tumba del héroe, siem­
pre una sola mujer sentada, triste y pensativa. Si 
descartamos entre las tres mujeres que intervienen 
en El mito de Meleagro, a su madre Altea, que se 
suicidó por intervenir en su muerte, será la que 
vela ante El sepulcro, o Cleopatra, esposa del hé­
roe, que murió de dolor por la trágica muerte de 
Meleagro, o mejor Atalanta, que fue también des­
pués su mujer y con él intervino en la aventura de 
los argonautas, regalándola el vellocino de oro. A 
veces la acompaña el personaje, cantor de la epo­
peya, o no (Fig. 4). No es en esta posición en la que 
las piadosas mujeres aparecen en los sarcófagos 
cristianos, siendo varias sus posturas ante la tum­
ba, como veremos, pero las encontramos en el cé­
lebre marfil del "British Museum" (Fig. 18). En el 
panel bajo de cada valva de la puerta de esta pieza 
se ven también sentadas ambas mujeres, como caso 
excepcional. Se dan otras formulaciones, estando 
una de pie, cuando son dos, mientras que la otra 
hace genuflexión; aunque, a veces, las dos están 
de pie, con ademán diferente, y si son tres, van ca­
minando en fila o se arrodillan, ya ante la presen­
cia de Cristo o del sepulcro. En Sta. Sabina se ven 
las dos veces de pie en sendas apariciones, ante el 
ángel y Jesús, como acontece siempre en las "am­
pullae", pero en otras posturas fijas y de ambiente 
diverso. 
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Fig. 4. Roma. Palacio Sciarra (de paradero desconocido) . 

Hay, es verdad, w1 cierto paralelismo com­
positivo entre la tumba de Meleagro y la Rotonda 
del sepulcro de Cristo, tanto por la presencia de las 
míticas mujeres y las pías, como por los dos monu­
mentos sepulcrales. Otro tanto se pudiera decir, si 
parangonamos ambas escenas con la de la resurrec­
ción de Lázaro, en la que intervienen también una o 
las dos hermanas del mismo, con gestos y posturas 
más parecidos a los de Marta y María que a los de 
las mujeres del mito de Meleagro. Creo, pues, que 
en todas estas escenas fúnebres se dan elementos 
comunes, pero no considero como prototipo fiel de 
fas mencionadas representaciones cristianas a la pa­
gana, por razones fácilmente explicables. El tema del 
héroe pagano, en parte, entra en el arte cristiano. 

11.- ¿Se dá en el relieve sepulcral de 
Occidente la aparición de Cristo Resuci­
tado a sola La Magdalena? (Figs. 11y14) 

El problema presenta ciertas dificultades por 
haber en la iconografía paleocristiana otras escenas, 
casi con la misma formulación, que pudiera tener 
esta hipotética que ahora proponemos. Como prin­
cipio base de la cuestión, hay que partir de que sólo 
se debe dar tal representación después de la resu­
rrección de Cristo, y en relación con otras que for­
man parte, o hacen alusión al ciclo de la Pasión del 
mismo. Tales son las escenas "pro tribunali" de Cris­
to, la que, dentro del ciclo, habla de la negación de 
Pedro, o la aparición al apóstol Tomás, e incluso a 
la representación de algunos objetos relativos a la 
misma Pasión de Cristo -gallo, pez, escalera, etc: 
como se ve en la cajita de marfil (Fig. 13) de Bres­
cia 14

. Muy frecuentemente la escena de la hemorroí­
sa se confw1de con la de la cananea 15, como lo es 
también la de la hermana de Lázaro, Marta, cuan­
do suplica o agradece la resurrección del difunto 
Lázaro. La hemorroísa y ésta última, según mi opi-
1úón, comenzarían a aparecer en frescos catacum­
bales y en pocos sarcófagos, hacia las postrimerías 
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del siglo III y se desarrollaron sus escenas en la pri­
mera mitad del IV. Ambas ofrecen casi idéntica for­
mulación iconográfica, estando en "poskínesis" las 
dos. Si Marta, con su gesto, dá gracias a Jesús, la 
hemorroísa, llevada por su fe, obtiene el milagro. 
Creo que ésta última es la mujer postrada en tierra 
que suele verse en los contados sarcófagos del mi­
lagro de la lúja de Jairo. Cierto que ninguna de las 
dos mujeres pueden ser la perutente de Mágdala 16

• 

Probables escenas del "noli me tángere" creo 
pueden admitirse en algunos sarcófagos, por darse 
en ellos las señales que indico al tratar de la cajita 
de Brescia. Así en el conservado (Fig. 12) en las Gru­
tas Vaticanas (WS, 121, 1-4 = Repert. 677 /l-3, pp. 
274-277) que, en su lado menor izquierdo, presenta 
la escena del gallo, y al derecho, la del milagro de la 
fuente de Moisés, junto a la muy posible de la Mag­
dalena, ante Jesús después de resucitado. Ambas 
están muy retocadas. 

Un segundo ejemplo sería el sarcófago de 
A vignón, de fino y bello estilo, procedente de Arlés 
y (WS, 37,5 y vol I -texto- p . 46) (Fig. 11 ) dividido 
en cinco registros, dos estriados y, en sus ángulos, 
sendos apóstoles que aclaman, con sendos volúme­
nes a sus pies. El panel central es un "unicum" den­
tro de la serie de sarcófagos con la "Maiestas Domi­
ni" y es preteodosiano por el perfecto modelado de 
la cabellera semiapolínea del Cristo resucitado y de 
su rostro. Su: figura esbelta, y casi de tres cuartos, 
sale del nicho central, finamente trazado en su cur­
vatura y pilastras, que dejan ver al interior otra ar­
quitectura no habitual, simulando ser el arco la puer­
ta de un edificio. Lleva Cristo en su izquierda una 
alta cruz, muy bien elaborada en todo su conjunto 
y módulo, mientras apoya en el suelo su pie dere­
cho, y sobre roca el izquierdo. Por debajo de éste, 
parece apreciarse, mejor que los cuatro clásicos ríos, 
un montículo rodeado de arbustos que pueden alu­
dir a w1 jardín. Precisamente dentro de él, y supli­
cante, está arrodillada w1a mujer que viste túnica y 
"palla"; posición que la Magdalena tomará más tar­
de a los pies de Cristo crucificado, sola o acompa­
ñada, en "déesis", con S. Juan y María, de pie. 

Lleva velada por completo su cabeza y su ros­
tro, de rasgos·tristes y expresivos; mira a Cristo que 
con la derecha le dirige su palabra, tal vez, pronun­
ciando el "noli me tángere", como lo indica su gesto. 

Estamos ante una escena úllca, en su formu­
lación y diferente de las que llevan ante los pies de 
Cristo, no, como suele decirse, los "committenti", o 
difw1tos, sino dos "personificaciones" alusivas al 
género humano. En nuestro caso, va sola una per­
sona femenina, tema que, si por su ambiente doc-
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trinal, pudiera personificar a la Iglesia 17, también 
representaría a la Magdalena, quien en la aparición 
llamó a Cristo Maestro, "Rabboni". Esta última 
circunstancia se refuerza por el hecho de que aquí 
lleva la Cruz, trofeo y símbolo de su Resurrección 
(Fig. 14). 

Con cierta cautela pudiera admitirse la apa­
rición sólo a la Magdalena en el lado izquierdo ·del 
sarcófago de S. Celso, en Milán, donde una mujer 
tira, por detrás, del palio de Cristo, quien con el ros­
tro vuelto hacia ella, hace un gesto extraño y de sor­
presa (Figs. 10 y 15). La escena forma parte del ciclo 
de la Pasión anterior. 

Aunque no se trate de un relieve sepulcral, 
según nuestra opinión, la escena de la aparición a 
la Magdalena viene asimismo representada en el 
ángulo izquierdo -del observador- de la "lip­
sanotheca" citada, y precisamente en el panel cen­
tral y delantero de la misma. Va en "pendant" con 
otra escena original del "Christus Pastor", que ocu­
pa el extremo del mismo panel, cuyo centro, de tipo 
arquitectónico, encuadra otra con la "Maiestas Do­
mini". Que se trate de la Magdalena, además de con­
firmarlo el ciclo de la Pasión de Cristo, lo dá a en­
tender el ambiente en que se desenvuelve la. esce­
na, es decir, en un huerto. R. Delbruech ("Probleme 
der Lipsanothek in Brescia", Bon 1952, p. 27) cree 
se trate de la hemorroísa, opinión 
que no admite F. J. Dülger ("Die Fis­
ch", Münster in Westf. 1943, V, p. 
225), el cual demuestra se trata de 
la Magdalena por la circunstancia 
del árbol que aparece en la referida 
representación (Fig. 13). 

También, a mi parecer, se tra­
ta de la aparición de Cristo a la Mag­
dalena sólo en el panel marfileño 
inferior de la colección Trivulzio de 
Milán, precisamente en las dos valvas inferiores, no 
obstante ir también representadas dos de las pías 
mujeres ante el Angel sentado junto al sepulcro de 
Cristo 18. 

III.- La escena, con dos o tres Marías "ad 
Sepulcrum", en varios sarcófagos y en un 

relicario marmóreo. 

El tema que, en un principio tímidamente se 
dejaba entrever, al contemplar el panel central con 
la representación de la "Anástasis", en los sarcófa­
gos de la Pasión triunfal de Cristo, o en diversos 
puntos de otros con dos o un registro, se manifestó 
poco después, al desaparecer los soldados custodios 
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de la supuesta tumba, convertida, ya en la primera 
mitad del siglo IV, por Constantino, en clásico mo­
numento circular. 

Los artistas, sin eliminar el simbólico "Tro­
paeum Christi", consiguieron introducir la escena -
casi siempre en mini-iconografía- con una pequeña 
rotonda que ocupaba el fondo y, ante ella, dos o tres 
mujeres, en diferentes posturas, ante otra figurita o 
busto del Resucitado. En dos casos, que sepa, se omi­
tió la Rotonda, pero no la Cruz, en forma de "Vexi­
llum" con "vellum", y en él la mítica y enigmática 
Ave "Foenix", simbolizando a Cristo muerto, sepul­
tado y resucitado. La Cruz gloriosa viene adorada 
por cinco hombres y cinco mujeres en "proskine­
sis" o por dos apóstoles que la aclaman 19

. Con ello 
se recordaba la invención de la Santa Cruz, asocián­
dola, tal vez, al Lábaro constantiniano, y a la exal­
tación de la misma o ."hypsosis", y a su veneración. 

Veamos brevemente. cómo se desarrolla, no 
esta última escena en sarcófagos de Roma y de Ar­
lés, sino las distintas formulaciones que presenta, 
en Italia y Francia, la de las "mulieres ad Sepulcrum 
Domini". Los artistas, por razón del espacio de que 
disponían, adoptaron casi el mismo programa com­
positivo en la escena, parecida tectónica, forma es­
tructural de la Rotonda y disposición de personajes 
en la misma. 

Fig. 5. Sarcófago de Servanne (Francia). 
Ver G. Wi/pert: Riv. di Arch. Crist. 2 (1927) 37-33. 

1.- Sarcófago de Servanne (Fig. 5). 

Se trata de un ejemplar en el que se desarro~ 
llan varios ciclos de la vida y pasión de Cristo, en 
sus dos registros, ocupando la escena que nos inte­
resa el centro del inferior con figuras de mayor pro­
porción de la acostumbrada. Fue reconstruido por 
Wilpert con los fragmentos conservados en Nimes 
y Arlés y a base de algunos diseños antiguos, y nos 
lo ofreció, en varias ocasiones, analizando cada una 
de las escenas del mismo. Así describe la escena que 
nos interesa y afortunadamente conservada: " ... Mos­
tra nel fondo il santo sepolcro custodito da due sol­
dati, e sul davanti tre do1me colla palla tirata sul 
capo, che, piegate sul, ginocchio destro, adorano 
Cristo risorto; questi le saluta colla destra alzata e 
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stesa. La scena ritrae quindi il fatto raccontato da S. 
Matteo, delle due Marie, 'Maria Magdalena et alte­
ra Maria' (Matt. 26, 9); le quali, recatesi al sepolcro 
videro prima l'angelo che loro annuncio la risu­
rrezione di Nostro Signore, e poi Cristo stesso. 'Et 
ecce Jesus occurrit illis dicens: Avete. Illae autem 
accesserunt et tenuerw1t Pedes eius et adoraverunt 
eum"'. Y continúa Wilpert: "L'artista, usando del 
suo vecchio privilegio, aggiunse alle due Marie la 
Salome, ricordata da (S. Marc. 16, 1-7), quando rac­
conta come le tre pie donne: 'Maria Magdalena et 
Maria Jacobi et Salome"', fueron a ungir el cuerpo 
de Jesús, encontrando vacío el "monumentum" y, 
en el interior del mismo, al ángel, quien les anunció 
la resurreción del Señor 20• 

Hacen guardia al sepulcro dos soldados, en 
túnica corta y "cingulum", casco militar, al parecer, 
con "clamys". Lleno de asombro, el del lado izquier­
do del espectador, con su mano derecha en el men­
tón, se apoya en ella, mientras que el del lado con­
trario, parece huir. No me entretengo en describir 
el sepulcro, colocado sobre una roca, por haberlo 
hecho en otra ocasión. 

Wilpert califica a este sarcófago "perla della 
sculh1ra antica cristiana", y como una original obra 
del arte sepulcral de Arlés, "tanto per l'unita quan­
to per la ricchezza delle sue rappresentazioni", ca­
talogándolo "con ogni certezza al secolo IV". Por 
su refinado estilo, puede muy bien fecharse en la 
mitad del dicho siglo, y pocos como él han desarro­
llado un tan rico programa iconográfico. 

2.- Sarcófago fragmentado 
con dos registros de Brescia (Fig. 6). 

Es de ónice rosado, totalmente veteado y pro­
bablemente elaborado en w1 taller del norte de Ita­
lia, entre los años 370-380, por w1 gran artista, como 
lo demuestra su estilo bello y perfecto trazado de 
sus figuras y escenas. Estas, casi todas incompletas 
por tres de las rupturas, son: en el registro superior 
el paso del mar rojo, y en la zona inferior del bajo, 
son, de izquierda a derecha: la resurrección de Lá-

zaro, la curación del ciego, mejor que la del pa­
ralítico, la aparición de Cristo, en busto, a dos de 
las mujeres pías, la aparición del mismo a Santo 
Tomás y otra de difícil interpretación 21 • Por encima 
de las cabezas de las dos Marías, y entre dos cirros 
de nubes, aparece el busto del Resucitado, quien 
dirige su palabra, no a la primera de ellas, quepa­
rece está escudriñando el fondo de la tumba, sino a 
la compañera que va detrás y mira, asustada, la fi­
gura de Jesús. Visten túnica y palio -que no les cu­
bre las cabezas-, sus rostros son finos y elegantes, al 
igual que sus peinadas cabelleras. Debido al corte 
del mármol, que rompe ambas figuras por la cintu­
ra, no podemos saber si llevaban aromas al sepul­
cro, y cómo era éste por su base; pero, a juzgar por 
lo que queda de su tamburo y cúpula, debió ser cir­
cular, a pesar de que ésta dé la sensación de ser pi­
ramidal con dos vertientes. 

Se trata de una aparición o teofa1úa, no del 
ángel sino de Cristo, en clípeo, como alguna vez se 
le ve en las pinh1ras de las catacumbas, durante la 
segunda mitad del siglo IV, y que después aparece 
en las artes menores y en los mosaicos de Santa 
María la Mayor 22 • De tratarse de la aparición del 
ángel, éste estaría, de pie o sentado, cosa que aquí 
sería imposible, por razón de espacio; por lo mismo 
el escultor omitió en la escena la presencia de los 
dos soldados. 

3. - Sarcófago de Roma, desaparecido, 
con la Anástasis y la aparición de 
Cristo a dos pías mujeres (Fig. 7). 

Se trata de un ejemplar, de columnado estre­
cho por presentar siete nichos, ocupando el central 
nuestra escena en cuestión, y los otros con dos figu­
ras de apóstoles cada uno, que aclaman tanto a Cris­
to, con las dos Marías, como a la Cruz y a la "Anás­
tasis". 

Gracias a la esbeltez del panel central quedó 
espacio suficiente para la escena de la aparición, que 
componen las dos pías mujeres al lado izquierdo 
de la Cruz y por delante de la Rotonda. Ambas vis­

Fig . 6. Brescia. Museo Cívico Cristiano: G. Rizzardi. "I sarcofagi. .. del pasaaggio del Mar 
Rosso". Faenza 1970, pp. 64-67. fig . 15. 

ten túnica y palio que cubre sus ca­
bezas; está la delantera, arrodillada, 
o en genuflexión, y la segunda, ape­
nas inclinada, mientras que, con el 
mismo gesto de sus brazos dere­
chos, suplican y adoran a Jesús, que 
ocupa el lado derecho, hasta la al­
tura del palo transversal de la Cruz, 
sobre la que se apoyan dos palomas. 
La postura de Cristo es solemne y 
mayestática, al dirigirles su palabra 
con la mano derecha, y con el ros-
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cipalmente en la posición de manos 
y del rollo que los apóstoles llevan 
-tema al que el diseñador da impor­
tancia- y sobre el que dio diseños 
aparte. 

Fig . 7. Roma. Sarcófago desaparecido. hallado en el Vaticano y diseñado en : "R.S.". fol. 79: 

La escena con las dos Marías ante 
la Rotonda y la posición de ambas 
y la de Jesús, coinciden en sus de­
talles, mostrando algunos desper­
fectos el "Chrismóm" y la parte alta 

WS. 11 (testo). fig . 209 = "Repertorium", lám. 149/933. 

tro vuelto a las dos Marías, sujetando con su izquier­
da el borde del palio que baja del hombro y que 
delante de su cinhua tiene recogido. 

Ni que decir tiene que la primera de las mu­
jeres es la Magdalena, no sólo cuando va con otra 
compañera, sino cuando se juntan las tres pías mu­
jeres. El sarcófago, retocado por Wilpert, nos lo ha 
transmitido la "Roma subterránea" 23 y es una de 
las incisiones más perfectas de la misma; al pare­
cer, debió ser hallado durante la demolición de la 
basílica antigua vaticana, en donde se conservó por 
algún tiempo, pasando después al palacio romano 
del duque de Cesi. El ejemplar es de época teodo­
siana y, tal vez, debió existir también en Roma otro 
idéntico a este mismo. En tal caso contaríamos con 
otra pieza que llevaba la misma escena central e 
idéntica temática, según nos lo transmite otro dise­
ño parcial romano y que a continuación describo. 

Fig . 8. Roma. Diseño del anterior sarcófago en el 
Ms. Vat. Lat. 10545. fol. 217'. 

4. -¿El diseño del sarcófago anterior es el primem 
que diseñó parcialmente Cl. Menestriere? (Fig. 8). 

En el Ms. Vat . Lat. 10545, fol. 217r se describe, 
en latín, un sarcófago con la misma temática que en 
el anterior, indicando las rupturas, el lado menor 
izquierdo del mismo -pero omitiendo en el frontal 
del mismo ángulo, cuatro apóstoles-y el lugar don­
de se encontraba, es decir: "in aedibus episcopi" de 
Todi o palacio romano del mismo. Lo curioso es que 
después añade: "simile vas videre licet in Sto. Petra 
Vaticano" 24, y que parece indicar que se trata de dos 
sarcófagos diversos, aunque con el mismo conteni­
do. Como sobre el asunto he tratado en otro lugar 
ya indicado, advierto que existen diferencias prin-

Rc•11istn rle !ns Cofrarlíns de Pasión rle Mn11os 

de la Cruz. 

5.- Sarcófago fragmentado 

Fig. 9 . Aix-en-Provence (Francia): WS. n. 137. 8. 

de Aix-en-Pmvence (Fig. 9). 

Wilpert, en su afán de encontrar un ejemplar 
de la Rotonda del Santo Sepulcro en el sarcófago 
174, ya citado, refiriéndose a éste de Aix, dice: "Si­

mile santo Sepolcro ritorna sopra un 
sarcofago su per giu contempora­
neo della stessa officina e sopra un 
frammento del museo di Aix, resi­
duo d'un sarcofago colla rappresen­
tazine dell' Anástasis nel centro (WS, 
137, 8). Y añade (ibídem, vol. I del 
testo, p. 172), que el diseño publica­
do por Le Blant "e ine-satto, come 
si vede dalla mia copia; I' autore del 
disegno non ha veduto il risiduo 
della traversa incisa della croce" . 

Tales datos le inducen a darnos un frontal de sarcó­
fago no columnado, sino de friso continuo, en el que 
ciertamente se ve la alta y estrecha Rotonda, y en su 
puerta, parte de un personaje sentado sobre una 
piedra. En este caso, debe tratarse del ángel. A la 
altura de la cúpula del Sepulcro queda también par­
te del palo trasversal de la cruz, y un apóstol que la 
aclama, de aspecto juvenil, que no debe ser Cristo, 
hablando con dos o tres pías mujeres. ¿Se tratará 
aquí de dos escenas contaminadas, reuniendo las 
dos apariciones evangélicas en una, a las que el ar­
tista añadiría la aparición a Tomás? Esto parece in­
dicar la postura del tercer personaje alto, que se di­
rigiría a Cristo, al mostrarle su costado abierto. Sea 
lo que fuere, en la suplencia, más o menos exacta 
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Fig . 10. Milán. Iglesia de S. Celso - Sta. Ma. de los Milagros (WS. 243. 4 y 6) . 

formulación gráfica de escenas, y a 
Cristo barbado, en busto, envuelto 
en un cirro de nubes, hablando con 
las dos pías mujeres. Una de éstas 
mira atentamente a Jesús, alzando 
sus manos veladas, mientras aquél 
con su mano derecha indica a Mag­
dalena los "linteamenta" y la puer­
ta del sepulcro, hacia los que ella, 
cabizbaja y con su mano derecha 
caída, comtempla místicamente. Se 
trata, pues, de w1a teofanía de Cris­
to como ya queda indicado y que 
reconocen hoy casi todos 25

. 

Fig. 11 . Avignón . Sarcófago procedente de Arlés : WS. 37. 5 y vol. 1 (testo) p. 46. 

El trazado y estilo de las dos Ma­
rías "ad sepulcrum" es altamente 
impresionante, no sólo por sus lar­
gas vestiduras que cubren casi to­
talmente a ambas, sino por el per­

de Wilpert, ciertamente se daba la escena de las 
mujeres al Sepulcro, en número impreciso y en pos­
.turas diversas. En este ejemplar, tal vez arlesiano, 
debe tratarse, sin duda, de la aparición del ángel a 

-las pías mujeres. 

6. - El sarcófago de la iglesia de 
S. Celso (Milán) (Figs. 10, 15 y 17). 

Este ejemplar, de cuyo lado menor ya he ha­
blado, es el único perteneciente al siglo V, y el que, 
en "compendium", nos dá un ciclo de la vida de 
Cristo, dando gran importancia a la escena de la apa­
rición del mismo a María Magdalena y a la otra Ma­
ría (Mat. 28, 1), y a la de la aparición al apóstol To­
más. Probablemente este sarcófago salió del mismo 
taller que el de Brescia, por presentar casi la misma 

fecto diseño arquitectónico de la Rotonda, levanta­
da sobre el monte. La descripción de la misma la he 
dado en otro lugar. 

7. - La Magdalena "et altera María" 
en la caja-relicario marmórea del 

museo arzobispal de Rávena (Fig. 16). 

Esta pieza, esculturada en tres de sus caras 
rectangulares, con la "Traditio Legis", la adoración 
de los magos y la original escena de la Ascensión 
de Cristo estauróforo al cielo, ha sido en varias oca­
siones estudiada. Así la describe el "Corpus della 
scultura paleocristiana bizantina ed altomedievale 
di Ravenna", I, Roma 1968, p. 81, n. 138 b., y la data 
en los años 440-450: "L'altro lato lungo -il posterio­
re- presenta contemporáneamente sia I'am1tmcio di 

Fig. 12. Vaticano. Grutas Vaticanas. 
(WS. 121.1-4 = "Repertorium" 677/2). 

Fig. 13. Brescia. Museo Cívico Cristiano. 
(R. Delbruch. "Probleme der 

Lipsanothek .. . ". lám. 1) . 

Fig. 14. Avignón 
(WS. 37. 5) y Fig. 11. 
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NOTAS: 

Fig. 15. Milán 
(WS. 243, 4) y Fig. 10. 

Fig. 16. Rávena. Caja-relicario del Mus. Arzobispal. 

Fig . 17. Milán 
(WS. 243. 4) y Fig . 11. 

1 Ln represe11tnción nrq11itectó11icn de In Rotonda del Snnto Se­
pulcro en Ln escult11rn pnleocristinnn de Occidente, en "Chris­
tian Archaeology in the Holy Land New Discoveries - Ar­
chaeological Essays in Honour of Vin;ilio Corbo OFM -
(Studium Franciscanum Collectio Maior 36, Jerusalem 
1990), pp. 571-590. 

2 Las citas principales son: Jn. 19, 25; Mt. 27, 28; Me. 15, 28: 
Me. 15, 40 (crucifixión y muerte de Jesús), Mt. 27, 61; Me. 

Rc11istn de !ns Cofradíns de P11sióll de Mnrtos 

Gesu alle pie Dmme della sua prossima ascensione, 
sia il momento stesso dell' Ascensione. A sinistra si 
vedono le Pie Dmme, inginocchiate, vestite di man­
ti morbidamente articolati, protese verso la figura 
del Cristo, che, a sua volta, poggia su un sasso, e 
reca una ltmga croce latina. Il Redentore ha una ltm­
ga chioma fluente, mentre nel cielo, dietro di Lui, si 
scorge la mano di Dio. All' es trema destra, vi e la 
solita schematica e simbolica turrita raffigurazione 
della citta di Gerusalemme"26• 

Concluyo estas notas iconográficas sobre la 
figura de la Magdalena y de las otras dos pías mu­
jeres del Evangelio, esperando haber contribuído a 
una tan rica temática, pero casi tenida en olvido en 
la mini-escultura sepulcral de Occidente. 

Fig . 18. Londres . Museo Británico. 

Fig . 19. Mainz. Fragto. de tapa de sarcófago procedente de Roma. 

15, 47; Mt. 28, 1; Me. 16, 1; Jn. 20, 1 (sepultura etc). Véanse 
también: Me. 16, 9; Jn . 20, 14 y Jn. 20, 18 y Me. 16, 10 ("Noli 
me tángere") y los evangelios apócrifos: "Evang. de Pe­
dro", XII, 50-54 y XIlI- 55-57 (apócrifos de Ja Pasión y Re­
surrección y" Actas de Pila to", XI, pp. 424, 474-475 y 549. 
Para estas últimas citas: A. Santos Otero, Los Evn11gelios 
apócrifos (edc. crítica y bilÍ11gue) BAC, Madrid 1979. 

3 AA. VV. Bibtiothecn Snnctoru 111, Roma 1967, VIII cols. 1078-
1104, en donde dá la bibliografía hasta 1964 y la aumenta 
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en su artículo: "Les origines du culte de sainte Marie Ma­
deleine en Occident", en las Actas "Marie Madeleine dans 
la mystique, les arts et les lettres". Florence 1988. pp 33-
47. Más bibliografía en "Program. Dell'anno accad. del 
PIAC" (1991-92), p . 24. 

4 A. GRABAR, Les ampoules de Terre Sainte,Paris 1958;J. EN­
GEMANN, Paliistinensische Pilgera111p11/len in F. f. Dolger -
Institut in Vomz (JbAC. 16-1973 -pp. 5-27) y L. Kotzsche­
Breitenbruch. Pilgerandenken aus Heiligen Land-Drei 
Nueenvezbrungen des Wiirternbergisc/ien La11den111useu111 in 
Stuttgart, en la miscelánea de Th. Klauser "Vivarium", vol. 
XI, 1984 del JbAC, pp. 229-246. 

5 J. Wilpert, Sarcofagi cristiani antiqui (WS), Roma 1932-tex­
to- pp. 320-332, y del mismo autor: La Fede della Chiesa 
nascen te: Citta del Vaticano 1938, pp. 54-56 y 60-66.s 

6 J. Villete, La résurrection d11 Christ da ns /'arte chrétie11du11·· 
a11 VIL'" siec/e, Paris 1957, pp. 59-87 y 127-134, láms. 32-43. 

7 G. Jeremias, Die Holzztiir der Basilika S. Sabina in Ro111, Ti.i­
bingen 1980, pp. 63-66, láms. 53-56. 

8 W. F. Volbach, Elfenbeinarbeiten der spiitantike und des friihen 
111ittelalters, Mainz 1952, n. 110, lám. 33, pp. 57-58; n.111, 
lám. 33, p. 58; n. 116, lám. 35, p. 60 y n. 176 y 167 respecti­
vamente. 

"J. L. Meier, Le baptistere de Na ples et ses 111osai"q11es,Fribourg 
1964, pp. 93-97, lám. Vb. 

1° F. W. Deighmann, Rave1111q Geschichte und Mo11u111ente­
Friihc/rristliche Bauten und Mosaiken van Ravenna, Wisba­
den 1969, vol. I, pp. 187-8 y II, figs. 206-7. Véase también: 
G. Bovinit, Vita di Cristo nei 111osaici di S. Apolinare Nzwvo di 
Ravenna, Ravenna 1958, pp. 93-95. 

11 J. Villette, La resurrection du Clzrist, pp. 63-72. 
12 E. Le Blant, Les sa rcoplzages de la Ga 11/e, París 1886, pp. 122-

23, n. 149 y lám. 37, 1-3. Son los sarcófagos de Saint-Ser­
nin (Toulouse) y de Rodez. Más bibliografía sobre ambos 
en AA. VV. Reecueil Général des 111011u111ents sculptés en Fra11-
ce, IV, París 1987, pp. 80-82. Ver mi estudio Iconografía 
"111i11or" decorando el "podi11111" sep11lcra/ de Lázaro en sarcó­
fagos constantinianos (RAC, 66-1990, pp.195-232). 

13 WS, 2 (testo) pp. 220-232, fig. 303. Ver la tapa del sarcófa­
go hoy reconstruída en: AA.VV. Museo nazionale romano­
Le sculture - I, 6, Roma 1986, pp. 24-27, fig. II, 5. Hoy está 
en el museo central de Mainz. Véase G. Koch, Rii 111 ische 
Sa rkophage, Mi.inchen pp. 92, lám. n. 77. 

En esta misma obra se trata de los sarcófagos de Me­
leágro (láms. 183-188 y pp. 161-166) que es en los que ver­
daderamente se da un paralelo funerario parecido al tema 
que aquí trato. En ellos aparece el sepulcro del héroe y 
entorno a él una o dos plañideras, sentadas o de pie, as­
pecto iconográfico que ha sido estudiado por Claudia 
Nauerth en su obra: Von Tod zum Lebern, Wiesbaden 
1980, pp. 64-67 lám. XXVII, figs. 44-51. De ella nos servi­
mos en nuestras figs. 1-4. 

14 R. Delbrued1,Proble11111e der Lipsanothek in Brescia, Bon 1952, 
p . 26-27, lám. l. 

15 G. Dalla Torre di Sanginetto, Note su 1111a scena con traversa 
di tre sarcofagi, en "Ew1tes docete". 28 (1975), pp. 458-463. 

16 Son los sarcófagos de Florencia, de Arlés (WS, 287, I; 38, 3 
y el del MPC del Vaticano, 123, 3 = Repertorium, 2, 7) y 
otros con la escena de la resurrección de la hija de Jairo. 
En ellos aparece una mujer, postrada en tíerra, que pu­
diera ser la madre de la niña, o mejor la hemorroísa, ya 
que fue curada inmediatamente antes. Por lo que se refie­
re a las dos o tres Marías, existe en el museo oliveriano 
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de Pésaro tm fragmentado sarcófago del siglo IV, en el 
que están de pie dos mujeres y otra de rodillas, todas tres 
ante Cristo ¿Se tratará de una aparición a ellas, o de otro 
episodio? Consúltese: G. M. Gabrielli, l sarcofagi paleocris­
tia11i e altomedioeva/i del/e Marche, Faenza 1961, pp. 93-95, 
fig. 37, y mi estudio, Frag111e11tos de sarcófagos paleocrisiia­
mos inéditos, exístentes e11 Roma o de ella desaparecidos, en:" 
Riv. di Arch. Crist.", 58 (1982), pp. 349-50. 

17 A. Recio, ¿Esiste ne/la srnltura sepa/era/e paleocristiana u11a 
rappresentazione allegorica della "Fides Ecclesiae Universa­
les"?, en "Actes du xc c;:ongr. Inter. d'Arch. Chrét.", The­
ssaloniqne - C. del Vaticano 1984, vol. I, pp. 651-667. Sar­
cófagos parecidos al que estudio -pero sin la que yo llamo 
Magdalena a los pies de Cristo con la Cruz- pueden verse 
en: F. Benoit, Sarchophages paléoc/1rétie11s d'Arles et de Mar­
seil/e, París 1954. lám. 29, m1. 82-84 etc. y en su estudio 
sobre un parecido tipo de sarcófagos en "Riv. di Arch. 
Crist.", 26 (1950) pp. 105-115. 

18 W. F. Volbach, Elfenbeinarbeiten, n. 111, lám. 33, p. 58. 
19 G. Wilpert, Le due piii antiche rappresentazioni del/' "adora­

tio, en: "Atti della P. Ac. Rom. di Arch." - serie III - Me­
morie, III, Roma 1928, pp. 135-155, láms. XII-XV. 

20 G. Wilpert, Una perla della sc11/tura cristiana antica di Arles, 
"Riv. di Arch. Crist.", 2 (1925), pp. 37-53, y WS, II (testo), 
p. 15. 

21 C. Rizzardi, I sarcofagi paleocristiani con rappresentazione 
del passaggio del Mar Rosso, Faenza 1970, pp. 64-66, fig.15. 

22 O. Perler, Les Theophanies da11s les mosaiq11es de Sainte-Ma­
rie Majeure á Rome. "Riv. di Arch. Crist.", 50 (1974), pp. 
275-293; y A. Recio, El "carmen paulino" de Dá11zaso y la in­
terpretación de tres escenas pictóricas de la catarn111ba de Co-
111od ila, en "Saecularia Damasiana" s, C. de'. Vaticano 1986, 
pp. 323-358. 

23 A. Bosio, R. S., Roma 1632, fol. 79. Una bibliografía com­
pleta, en parte, en AA. VV.: Repertorium der christlic/1-a11-
tiken Sarkop/rnge, Ro111 und Ostia,I, pp. 388-9, lám. 149 /933; 
WS, II (testo), pp. 324-26 y 330-331 fig. 209), y en su libro: 
La Fede della Clzíesa nascente, C. del Vaticano 1938, p. 65, 
fig, 45. 

24 Este Ms. Vat. Lat. ha sido descrito por M. Vattasso-H. 
Carusi, Codices Vaticani Latini, 10301-10700, C. del Vatica­
no 1982 (edc. anastát.) pp. 287-290, en p. 288. 

25 Este sarcófago de Milán (WS, 243, 4 y 6) está fechado por 
M. Sotomayor, San Pedro e11 la iconograj ía pa leocristia 11a, Gra­
nada 1962, 117, n . 90, entre los siglos IV-V, figs. 28-29. En 
la escena teofá1úca a las pías mujeres, como en la del sar­
cófago de Brescia, es Cristo, como lo reconoce R. Warland, 
Das Bustbil Christi, Rom-Freib. Wien 1986, pp. 111, fig. 
115. El "Logos", en busto, en el A. Testamento aparece en 
dos sarcófagos: Roma, catacumba de S. Sebastián, Jacob 
en el sue!l.o de Betel, WS, 186, 1=Repertoriu111,44/183, y 
Arlés, Museo de Arlés, Jonás debajo de la pérgola, WS. 
122, 2 y Benoit, !.c., núm. 43. 

26 Intencionadamente he omitido, por tratarse de oh·o ma­
terial diverso del mármol, la aparición de Cristo a sólo la 
Magdalena en una medalla-eulogia, de arcilla secada al 
sol, cuya descripción se puede ver en G. Celi, Cimeli Bob­
biensi, Roma 1923, pp. 50-52, fig. b. Por la misma razón 
no cito la miniatura en dos registros del manuscrito siría­
co de Rabula, estando en el superior, además de S. Juan y 
la Virgen, ante Cristo crucificado, las tres pías mujeres, y 
en el inferior, la aparición del Ángel a dos de ellas, ante el 
sepulcro. Véase la edición facsímil de este Ms. de la bi­
blioteca Laurenciana de Florencia, del 1959, lám. 13·. 
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A1 intentar responder a la petición de la Re­
vista Nazareno con algún artículo sobre música, y 
después de dudar sobre el tema a elegir, me he de­
cantado por hacer unos apuntes sobre los musica­
les a lo largo de la historia. 

El nombre de Réquiem suena inmediatamen­
te a aspectos funerales, a dolor, a muerte; también 
suena a esperanza entre los creyentes. Son estos sen­
timientos de abatimiento una de las fuentes de ins­
piración más fecundas para la creación musical: 
muchas de las grandes composiciones de la Histo­
ria de la Música han sido inspiradas por ellos. Es 
un hecho que el dolor inspira al músico a la par que 
la alegría. 

En estas líneas queremos hacer un breve co­
mentario sobre esta forma musical denominada Ré­
quiem. 

El término Réquiem (palabra latina que sig­
nifica descanso) se usa generalmente para designar 
la misa celebrada en sufragio por los difuntos y que 
comienza con las palabras Réquiem aeternam dona 
eis Domine et lux perpetua luceat eis (dales, Señor, 
el descanso eterno y brille para ellos la luz eterna); 
estas palabras constituyen una piadosa jaculatoria 
que se repite con frecuencia en la liturgia de diftm­
tos, basada en la creencia cristiana, cristiana y no 
cristiana, de la supervivencia e inmortalidad. 

También se ha utilizado este término para 
obras no estrictamente litúrgicas pero sí escritas en 
honor de los muertos: 

§ - Musikalische Exequiem del alemán H. 
Schutz en 1636. 

§ - Em deutsches de J. Brahms en 1868. 
§ - War (Guerrero) del inglés Benjamín Brit­

ten, compuesto para la inauguración de la catedral 
de Coventry en 1962. 

Rc11istn de !ns C~frndíns de Pnsió11 de Mnrtos 

tJ/.1z,. tJj.~ eok&w. e~ C>.¿.m. 
Director de la Coral T11ccitc111a 

§ - Cantiques del ruso Igor. Stravinsky en 
1965-6. 

Estructura y texto de la Misa de Réquiem 

La estructura de la Misa de latina no quedó 
fijada hasta después del concilio de Trento (1645-
1563) en el Misal de Pío V, el año 1570, que prescri­
bía las siguientes secciones: 

1) Introito: Réquiem aeternam. 
2) Kyrie eleison. 
3) Gradual: Réquiem aeternam. 
4) Tracto: Absolve Domine. 
5) Secuencia: Dies irae. 
6) Ofertorio: Domine Jesu Christe. 
7) Sanctus-Benedictus. 
8) Agnus Dei (con "Dona eis" en vez de 'Mi­

serere nobis' y "Dona eis Réquiem sempiternam" 
en vez de 'Dona nobis pacem'). 

9) Comw1ión: Lux aeterna. 

El responsorio "Libera me Domine de morte 
aeterna" lo han utilizado algunos compositores de 
Réquiem, pero no pertenece a la estructura de la 
Misa sino al servicio de enterramiento o exequias. 

El polifónico no siempre incluye todas las sec­
ciones anteriores. Así: 

§ - Los compositores renacentistas suelen huir 
de la versión polifónica de la secuencia Dies irae y 
utilizan frecuentemente el gregoriano como base de 
su polif01úa y para las entonaciones en los comien­
zos de las secciones o movimientos polifónicos. 

§ - En los compositores más antiguos, como 
Cristóbal de Morales (1500-1553) y Tomás Luis de 
Victoria (1548-1611) aparecen entre el Kyrie y el Dies 
Irae el llamado Gradual, que no vemos en los com­
positores de los siglos XVIII y XIX. La famosa se­
cuencia medieval Dies frae cuyo autor es el francis­
cano Tomás de Celano (letrado recibido a la Orden 
por el propio San Francisco de Asís hacia 1215) se 
compone de 19 estrofas de tres versos octosílabos. 
En los primeros compositores, más austeros en el 
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empleo de medios musicales, esta estrofa es trata­
da con brevedad y como un todo musical (como un 
solo número). Sin embargo en autores posteriores, 
en los que la misa de difuntos adquiere proporcio­
nes de concierto, la secuencia aparece dividida en 
varios números, algunos de ellos con una extensión 
notable, donde el compositor expone sus ideas y 
sentimientos con profusión de formas y técnicas mu­
sicales. 

Una vez fijada litúrgicamente la Misa de Ré­
quiem, el número de composiciones aumentó enor­
memente. 

Con las diferencias anteriormente apuntadas, 
podemos decir que la disposición típica de una Misa 
de grandes proporciones (como puede ser la de Mo­
zart) es la siguiente: 

l.- Introito: Réquiem aeternam 
Descanso eterno 

2.- Kyrie eleison 

3.- Secuencia 
Dies irae 

Señor, ten piedad. 

El día de la ira. 
Tuba mirum spargens sonum 

La trompeta al esparcir su 
sonido atronador. 

Rex tremandae majestatis 
Rey de tremenda majestad. 

Recordare 
Acuérdate. 

Confutatis maledictis 
C01úundidos los malditos. 

Lacrimosa dies illa 
Día de lágrimas, aquél. 

4.- Ofertorio: Dómine Iesu Christe 
Señor Jesucristo. 

5.- Sanctus-Benedictus 
Santo, Santo .. . Bendito ... 

6.- Agnus Dei 
Cordero de Dios. 

7.- Comunión: Lux aeterna luceat eis 
La luz eterna brille para ellos. 

El tema del Réquiem 

El texto de la misa de difuntos está repleto de 
las más variadas y vivas imágenes que han sido 
fuente inagotable de inspiración para gran parte de 
los compositores: las penas del infierno vistas como 
un profundo y oscuro lago, como la boca del león; 
la trompeta solemne que esparce su sonido potente 
sobre los sepulcros llamando a juicio; el libro don­
de todo está escrito; el Rey y Juez de majestad tre­
menda ante el que se hará patente todo lo oculto. 
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Pero frente a estas imágenes de acentos terri­
bles, que más parecen inspirar terror y espanto, los 
textos también presentan las opuestas: la plegaria 
insistente; el Rey piadoso que infunde esperanza y 
reparte misericordia, que absolvió a María y salvó 
al ladrón; el Rey que, siendo justo, es a la vez mise­
ricordioso y da gratuitamente la salvación. 

Todo este entramado de ideas e imágenes de 
larga tradición bíblica y cristiana constituye el ma­
terial de fondo que los músicos utilizan en la com­
posición de sus misas de difuntos o Réquiem, para 
expresar sus posturas frente a temas tan vitales 
como la duda o la creencia en la supervivencia, la 
finitud del hombre, el sentido de la culpa, la súpli­
ca humana y la clemencia divina, la rebeldía del 
hombre frente al poder de Dios .. . 

Esta riqueza de imágenes ha hecho que el gé­
nero fúnebre haya sido uno de los más cultivados 
por ser fuente casi inagotable de inspiración musi­
cal. 

Las posturas filosóficas, religiosas y vitales de 
cada compositor frente a tema tan comprometedor 
como la muerte y sus secuencias, han ejercido, lógi­
camente, 1ma influencia decisiva en el enfoque mu­
sical y en su realización. 

El Réquiem a lo largo de la Historia 

De esta forma ha surgido a lo largo de los úl­
timos cinco siglos una extraordinaria y variada 
muestra de esta composición. Hay mucha distancia 
(cronológica, ideológica y técnico-musical) entre el 
Réquiem de Morales (1500-1553) o Victoria (1548-
1611) (personas de talante austero, sereno e intros­
pectivo, como corresponde a hombres profunda­
mente creyentes y de una espiritualidad casi místi­
ca) y el de Héctor Berlioz (1837) o el de G. Verdi 
(1874), llenos de efectos orquestales y de los conte­
nidos humanos más queridos por el Romanticismo; 
éstos se aproximan más al concierto, al drama y a la 
ópera, mientras que aquellos nos sumergen en una 
atmósfera de recogimiento, oración y reverencia 
an.te el tema de la muerte. 

Aunque a partir, aproximadamente de 1500, 
son numerosos los compositores que nos han deja­
do un Réquiem, podemos agrupar la mayoría de 
ellos en tres épocas bien definidas tanto ideológica 
como musicalmente: el Renacimiento, siglos XVIII­
XIX y siglo XX. Haremos unas breves considera­
ciones para los más destacados de ellos: los de los 
españoles Cristóbal de Morales y Tomás Luis de Vic­
toria en el Renacimiento; el de Wolgag Amadeus 
Mozart a finales del siglo XVIII; los de Héctor Ber-
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lioz, Giuseppe Verdí y Johannes Brahms en el siglo 
XIX y el de Benjamfa Britten en el siglo XX. 

Renacimiento 

Podemos situarlo entre mediados del s. XV y 
finales del s. XVI. 

Se caracteriza esta época por un movimiento 
general de lo profano frente a lo religioso, con un 
nuevo énfasis en los valores humanos. 

La Reforma de Lutero fue un hecho de pro­
fundas repercusiones en la vida de la cristiandad 
europea: la Iglesia Católi-
ca inició la Contrarreforma 
con el Concilio de Trento 
(1545-1563), lo cual supu­
so la reforma de costum­
bres, el fomento de la pie­
dad y un resurgimiento de 
los principios católicos. 

España adquirió acentos intensamente religiosos "la 
música sólo debe componerse para alabar a Dios y 
enaltecer los pensamientos y sentimientos de los 
hombres" (Cristóbal de Morales, Missarum Líber III, 
Roma, 1544); de ahí la serenidad y austeridad de 
nuestros compositores, la falta de adornos y artifi­
cios musicales con los que demostrar el virtuosis­
mo de que ciertamente eran capaces. 

Por eso al escuchar el "Réquiem o Missa pro 
Defunctis" de Morales queda uno sobrecogido por 
su gran carga de religiosidad y su patetismo; se nota 
el dolor profundo y reverente ante el misterio de la 
muerte, pero por encima de todo se percibe la obra 

de un creyente que confía 
firmemente en Dios; más 
que canto parece el lamen­
to de un hombre que reza 
contrito y confiado. Es una 
obra de una austeridad 
suma en la que el autor 
pone en práctica sus pala­
bras antes citadas. No hay 
la menor concesión al re­
galo del oído o a la floritu­
ra; solo importa la alaban­
za de Dios en la contem­
plación del misterio de la 
muerte. 

La música fue uno 
de los campos reformados 
por el concilio; el resulta­
do fue una música carac­
terizada por el fervor, el 
contenido emocional, el 
sentimiento místico y una 
nueva sencillez (en tiem­
pos anteriores se llegó a 
una dificultad casi total en 
la intelección de los textos 
cantados, debido al estilo 
contrapuntístico de las 
composiciones y sobre 
todo al hecho de que las 
distintas voces del Coro 
llegaron a cantar textos 
distintos simultáneamente). 

Tomás Luis de Victoria. 

En el Réquiem de 
Tomás Luis de Victoria de 
1605 (Officium Defuncto­
rum sex vocibus in obitu 
et obsequiis Sacrae Impe­
ratricis) encontramos otra 
obra monumental; sin duda 
alguna, la mejor de toda la 
música espaií.ola. Fue com­
puesta para las exeqtúas de 

A esta época pertenecen las Misas de difun­
tos y/ o los de compositores como los flamencos 
Guillaume Dufay (1400-1474) y Johannes Ockeghem 
(1410-1497), el gran maestro de la polifonía, el ita­
liano Giovarmi Perluigi da Palestrina (1525-1594), 
los andaluces Pedro de Escobar (m. en 1514) y Cris­
tóbal de Morales (1500-1553), y el gran maestro cas­
tellano Tomás Ltús de Victoria (1548-1611). 

Los compositores españoles de esta época se 
caracterizan por su técnica musical más sencilla que 
la de los maestros italianos y flamencos, no por des­
conocimiento de las reglas sino por sus posturas 
ideológicas y religiosas mucho más cercanas a los 
postulados de la Contrarreforma de Trento que en 

Rc11istn rfe !ns Cefrarfías de Pnsión rfe lvlmtos 

la Emperatriz María de Austria, hermana de Felipe II, 
retirada en el convento de las Clarisas Delcalzas Rea­
les de Madrid, a donde el compositor la acompañó 
como capellán y Maestro de Capilla. 

La obra consta de Missa pro Defunctis, w1 Mo­
tete, w1 Responsorio y w1a Lección. 

El punto de partida es la secuencia gregoria­
na Dies irae, del oficio de difuntos, que Victoria pre­
senta en sucesivos fragmentos que luego desarrolló 
en forma polifónica. 

La obra entera es de una grandiosidad mani­
fiesta que le viene más del sentimiento y religiosi­
dad que la inspiraron que de los medios técnicos 
musicales utilizados. 
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Destacan en ella los momentos intensos de la 
exclamación "Libera ánimas" del Ofertorio y la Lec­
ción II que más parecen oración que canto. 

Esta obra debería ocupar lugar de distinción 
en la colección de cualquier amante de la buena mú­
sica. 

Siglos XVIII-XIX 

· RÉQUIEM DE MOZART 

Esta obra le fue encargada por un célebre per­
sonaje anónimo y oscuro. La quebrantada salud de 
Mozart que le hacía pensar ya en la muerte, le llevó 
a la obsesión de que dicho personaje había venido 
de ultratumba para anunciarle su fin próximo. 

Data de 1791, habiéndolo dejado inacabado 
al llegarle la muerte cuando trabajaba intensamen­
te en él. Fue completado por su discípulo Süsma­
yer, de acuerdo con los esbozos y apuntes de Mo­
zart. En noviembre de dicho año la enfermedad le 
obliga a guardar cama; el 4 de diciembre pide la 
partitura del Réquiem. y comienza a tarareado, pero 
al llegar al pasaje "Lacrimosa dies illa" ya no tiene 
fuerzas y lo deja; llama a su discípulo Süssmayer , 
se lo entrega y le da instrucciones precisas para aca­
bar las partes cuyos esbozos y apuntes deja escritos 
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en la partitura. A las pocas horas, en la madrugada 
del 5 de diciembre, fallece en Viena. Un astro lumi­
noso acababa de apagarse. 

Las oscuras circunstancias de la muerte (¿tal 
vez envenenamiento?) urgieron que el entierro fue­
ra el mismo día por la tarde. Apenas una docena de 
personas le acompañaron hasta la puerta del cemen­
terio, sin entrar en él. Los sepultureros, solos, lo en­
terraron en la fosa común, en un lugar que nunca se 
pudo identificar. Sólo el cielo de Viena lloró aquel 
día, y lo hizo con lágrimas de nieve, para cubrir de 
blanco su sepultura. 

El Réquiem es, sin duda alguna, la obra maes­
tra de Mozart. Pertenece al mundo del equilibrio y 
la serenidad; refleja profundidad, experiencia y 
maestría; en él se muestra el compositor como m1 

hombre nuevo, iluminado por el resplandor que sólo 
se percibe a través de la puerta que abre la muerte; 
la grandeza cósmica de esta obra supera a todas sus 
obras anteriores; su dramatismo no persigue el efec­
to final que precede a la caída del telón; proviene, 
más bien, de la visión cruda de la existencia cuando 
se levanta el telón que ocultaba a la eternidad. 

o U l C I 
D re 
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Con todo derecho este Réquiem ha pasado a 
ser patrimonio de los hombres; es w1 mensaje tene­
broso y luminoso, a la vez, para el hombre que se 
enfrenta a la muerte pero que se resiste a aceptarla 
como el acto final de su existencia. Es un Réquiem 
verdaderamente religioso; el de un hombre que 
acepta y espera confiado la muerte. Poco antes de 
su muerte, Mozart escribía así: 

"Estoy al borde de mis fuerzas y no puedo echar 
fuera la imagen de este desconocido (se refiere al 
personaje que le encargó el Réquiem) ... Presiento 
que mi hora ha sonado y que mi vida está a punto 
de finalizar. Termino antes de haber disfrutado del 
éxito. ¡La vida, con todo, es tan hermosa y el futu­
ro se presenta tan esperanzador ... ! ¡Pero uno no 
puede cambiar su destino ni prolongar los días de 
su existencia. Hay que resignarse .. . ! Presiento que 
esta obra va a ser mi canto fúnebre y no debo de­
jarlo impe1fecto. (Dedicada a Lorenzo de Ponte. 
Viena, septiembre de 1791). 

El Réquiem. de Mozart se convirtió en el pun­
to de referencia de los numerosos Réquiem. que se 
compusieron posteriormente. Su distribución mar­
có la pauta para los que le siguieron. Enumeramos 
sus diferentes partes y la autoría de las mismas: 

l.- Introito: Réquiem aeternam (Mozart). 

Secuencia Dies irae 

2.- Dies irae: Voces e instrumentos de cuerda 
(Mozart). 

Instrumentos de viento (Süssmayer). 
3.- Tuba mirum: voces, viola, contrabajos y 

trombón (Mozart). 
Corno, fagotes y trombón (Süssmayer). 

4.- Rex tremendae: Voces e instrumentos de 
cuerda (Mozart). 

Corno, fagotes, trompeta, trombones y 
timbales (Süssmayer). 

5.-Recordare: Voces, corno, violoncelos y con­
trabajos (Mozart). 

Fagotes (Süssmayer). 
6.- Confutatis maledictis: Voces e instrumen­

tos de cuerda (Mozart). 
Instrumentos de cuerda, corno, fagotes, 
trombones y timbales (Süssmayer). 

7.- Lacrimosa: Voces e instrumentos de cuer­
da (Mozart). 

Corno, fagotes, trompetas, trombones 
y timbales (Süssmayer). 

Ofertorio 

8.- Domine Jesu: Voces e instrumentos de 
cuerda (Mozart). 

RcJJista de !ns Cofradías de Pasión de jVfnrtos 

Mozart. 

Instrumentos de cuerda, corno, fagotes 
y trombones (Süssmayer). 

9.- Hostias: Voces e instrumentos de cuerda 
(Mozart). 

Instrumentos de cuerda, corno y fago­
tes (Süssmayer). 

10.- Sanctus : (Süssmayer). 

11.- Benedictus: (Süssmayer). 

12.- Agnus Dei: (Süssmayer). 

13.- Comunión: Lux aeterna (Mozart). 

Romanticismo 

Abarca aproximadamente todo el siglo XIX. 

Es w1 período marcado por la fantasía, la ima­
ginación, el sentimiento, lo pintoresco y fantástico, 
lo desconocido y misterioso. El hombre romántico 
aparece como muy preocupado por lo dogmático; 
su fe religiosa está más relacionada con el misterio 
que con lo eclesiástico; tiene una gran tendencia a 
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identificar lo religioso con la experiencia sentimen­
tal, lo cual trae consigo en el orden musical una gran 
decadencia de la música eclesiástica, dando, a cam­
bio, un mayor sentido religioso a la experiencia mu­
sical. 

El músico romántico, que gusta de lo apara­
toso y ambiciona las grandes formas, encuentra en 
el Réquiem una misa especial donde dar rienda suel­
ta a sus sentimientos; el romántico, que ama de for­
ma especial el aspecto ftmeral de la muerte, encuen­
tra aquí el espacio ideal donde resaltar los aspectos 
externos y anecdóticos del final de los tiempos; por 
eso la secuencia Dies irae, que en épocas anteriores 
había sido desdeñada, pasa a ser el acontecimiento 
musical central, dividiéndolo y desarrollándolo en 
numerosas secciones y sacando un gran partido de 
las implicaciones dramáticas de la descripción del 
día del Juicio final. En esta secuencia es especial­
mente célebre el pasaje del 'Tuba mirum", protago­
nizado siempre por la trompa o por la trompeta. 

El escenario que ofrece la misa de difuntos 
es, pues, como dice Berlioz de su Réquiem "una 
presa largamente acariciada; se me entregaba por 
fin y me lancé sobre ella con una especie de fu­
ror". Así habla en sus Memorias sobre el Réquiem 
que se le encargó por las víctimas de la Revolución 
de 1830. 

Héctor Berlioz 
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Los abundantes Réquiem de esta época serán, 
pues, obras temperamentales que reflejarán siem­
pre las variadas posturas religiosas de sus autores 
frente al misterio de la vida y de la muerte. 

1836 
1837 
1848 
1852 
1866-8 
1874 
1887-90 
1890 
1962 

Réquiem de Cherubini. 
Réquiem de Berlioz. 
Réquiem de Anton Bruckner. 
Réquiem de Robert Schumann. 
Réquiem de J. Brahms. 
Réquiem de G. Verdi. 
Réquiem de Gabriel Fauré. 
Réquiem de Anton Dvorak. 
War Réquiem de Benjamín Britten. 

· RÉQUIEM DE HÉCTOR BERLIOZ 

Su Réquiem (en francés se denomina Grande 
Messe des morts) fue compuesto en 1837 por encar­
go del Gobierno francés para conmemorar la me­
moria de los héroes de la Revolución de 1830. 

Berlioz es el prototipo de romántico integral: 
su vocabulario está lleno de las palabras más exal­
tadas; en su vida fue violento, encarnizado, maniá­
tico y gritador de amenazas, y al mismo tiempo tuvo 
tm fondo de gran ternura. 

En su música se ha dicho que fue "mal sinfo­
nista y genial orquestador, de mucho genio y poco 
talento". 

Su Réquiem tiene un momento culminante en 
el Dies irae donde su furia teatral le hace conseguir 
un efecto arrebatador (en el Tuba mirum) con sus 
cuatro grupos de metal, 16 timbales y 10 platillos; 
pero al colocar la cima de su obra en este pasaje está 
expresando no tanto tma seria religiosidad cuanto 
la simpatía del romanticismo por el aspecto sepul­
cral de la muerte. 

La obra es larga y es difícil de soportar para 
una sala de conciertos; y para una misa es imposi­
ble interpretarla, si se tiene un mínimo sentido de 
la liturgia. Es tma obra más escénica que religiosa. 

· RÉQUIEM ALEMÁN DE JOHANNES 
BRAHMS 

Es su obra coral más importante. Inicia su com­
posición en 1856 y no la termina hasta agosto de 1866. 
Se interpretó por vez primera en la catedral de Bre­
men bajo la dirección del propio compositor. 

La obra parece fruto de la serenidad y de la 
madurez de tma edad avanzada; pero Brahms con­
taba sólo con 35 afi.os. 
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Brahams 

La muerte de su amigo y protector Roberto 
Schumann, en 1856, debió influir en la composición 
del Réquiem; también, y con certeza, influyó la 
muerte de su madre en 1865, en cuya memoria in­
trodujo el quinto movimiento ("Como tm hombre 
al que consuela su madre, así os consolaré yo"); sin 
embargo, la inspiración global de esta obra es más 
bien el fruto de su visión desengañada de la vida 
que de una circunstancia adversa concreta. Brahms 
arrastró gran parte de su vida una tragedia profun­
da y amarga: todavía relativamente joven, cuando 
los sentimientos están más acentuados, vivió de cer­
ca y con intensidad el derrumbamiento espiritual y 
la muerte de Schumann; luego vivió tm apasionado 
e imposible amor por Clara Schumann, mujer de su 
amigo, a la que desde el principio había adorado; la 
resignación y la renuncia marcaron de tal manera 
desde aquel momento, su relación con el .mundo 
exterior que llegó a escribir: "La vida le roba a uno 
más que la muerte". 

Éste no es tma misa latina de difuntos, como 
puede ser el de Mozart o el de Verdi; es más bien 
tma meditación serena sobre la muerte, con la vista 
puesta en el hombre afligido, que soporta el dolor, 
con el deseo de consolarlo. En esta visión no cabe, 
lógicamente, el pasaje del Di.es irae ni las dantescas 
visiones del Juicio final. Para Brahms la muerte vie­
ne a confirmar la experiencia del sufrimiento; la re­
surrección y el juicio están al otro lado de la fronte­
ra: están por venir; por eso no quiso dar forma mu­
sical a estos episodios en los que aparece el Juez y 
Redentor. Y por eso, precisamente, sólo se autorizó 
el estreno del Réquiem el Viernes Santo de 1868 en 

Re11istrz ríe las Cofradías de Pasión ríe Afortos 

la catedral de Bremen con la condición de que entre 
dos de sus números se intercalara la interpretación 
del aria "Sé que mi Redentor vive" de El Mesías de 
Han del. 

El alemán, cuyo nombre no tiene ninguna re­
sonancia patriótica o nacionalista, utiliza textos de 
la Sagrada Escritura tomados de la Biblia traducida 
por Lutero, por la que Brahms sentía especial vene­
ración. 

La obra está estructurada en siete movimien­
tos dotados de una atractiva simetría en torno al 
cuarto que se caracteriza por la exquisita dulzura 
con que el coro canta "¡Qué deliciosas son tus mo­
radas!". 

En los primeros números Brahms evoca los 
aspectos de la vida · terrena; los últimos reflejan la 
visión de la vida futura. 

En el movimiento final vuelve a oírse el tema 
del primer número, con lo cual no sólo se afirma la 
múdad artística de la forma cíclica; se hace, sobre 
todo, profesión de fe en el destino com{m de los que 
sufren y de los muertos, en las dos caras de la exis­
tencia: vida y muerte, dolor y consuelo. 

La audición del alemán transporta a las es­
feras de la serenidad y del gozo, de la grandiosi­
dad y de la dulzura al mismo tiempo; en esta obra 
no hay estridencias ni teatro; hay gritos desga­
rradores pero pronunciados desde la resignación 
y la confianza; las voces se tornan oración insis­
ten te y confiada en la bondad de un Dios miseri­
cordioso. 

· RÉQUIEM DE GIUSEPPE VERDI 

Giuseppe Verdi compuso su "de Manzoni" 
en 1874 y se estrenó el 22 de mayo de dicho año, 
fecha del primer aniversario de la muerte de su 
amigo, muy venerado, el escritor Alessandro Man­
zoni. 

En este incluye Verdi, contra lo habitual, el 
responsorio "Libera me", compuesto en 1869 por la 
muerte del compositor Rossini (Los compositores 
del momento acordaron componer un Réquiem en 
memoria de Rossilú, asignando a cada tmo de ellos 
tma parte; a Verdi se le asignó el responsorio "Libe­
ra me"). 

El de Verdi es una obra que se caracteriza por 
su grandiosidad y por su carga humana; es una obra 
demasiado viva, toda ella impregnada de un senti­
miento altamente dramático. 
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Aunque tiene pasajes suaves y serenos, como 
el Agnus Dei, que invitan a la devoción, la obra en 
su conjw1to es recia, vigorosa y cargada de efectos 
teatrales, que alcanzan su momento de mayor es­
plendor en el pasaje del Dies irae, como correspon­
de a un auténtico romántico. El texto de la secuen­
cia del Dies irae despierta y agita en Verdi el te­
rror del Juicio final; aquí el compositor vibra al per­
cibir el drama de la humanidad creyente que, cons­
ciente de sus miserias, se ve ante el Juez Supremo. 
Esta visión terrorífica arranca de la pluma del com­
positor esos pasajes cargados de profundo drama­
tismo. 

Él, como todas sus óperas, refleja el innega­
ble instinto dramático de su autor. Por su carácter y 
duración no es obra adecuada para la interpreta­
ción litúrgica; ya es significativo que el mismo Ver­
di eligiera esta composición, estrenada en contexto 
litúrgico, para una gira por los teatros de ópera y 
salas de concierto europeas. 

Verdi, tenido por ateo en su tiempo, fue, se­
gún el crítico musical Federico Sopeña, "un gran 
cristiano en sentido ideal, moral y social, pero es 
necesario cuidarse mucho de presentarlo como w1 
católico en el sentido político y estrictamente teoló­
gico de la palabra". Su religiosidad fue profunda 
pero esquemática, resto de su infancia. A esto de­
bemos añadir su exaltado romanticismo y su acti­
vismo político-nacionalista; en efecto, en marzo de 
1848 (recién estallada la revolución en Italia contra 

Verdi 
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Austria) escribe a su amigo Piave (autor del libreto 
de La Traviata) que se encontraba enrolado en el 
ejército revolucionario: "¡Pocos meses e Italia será 
libre, w1a y republicana! ¡Tú me hablas de música! 
¡No hay ni debe haber más que una música grata 
para los oídos de los italianos de 1848: la música 
del cañón! 

La rebeldía y ansias de libertad que Verdi tras-
1 uce con mano maestra en sus óperas, hace también 
acto de presencia en su exaltado cantado por una 
humanidad que ve en la muerte un atentado a su 
libertad, porque el valor supremo del hombre es la 
vida misma. 

Estas consideraciones pueden explicar la poca 
aceptación de esta obra en los ámbitos litúrgicos y 
eclesiásticos. 

Siglo XX 

· RÉQUIEM GUERRERO (WAR RÉQUIEM) 
DE BRENJAMÍN BRITTEN 

Se estrenó en 1962 en la catedral nueva de 
Coventry, ciudad que fue duramente atacada por 
los alemanes durante la II Guerra Mundial. 

Es un Réquiem claramente no litúrgico. Su 
composición está dedicada a lamentar la insensa­
tez colectiva de las guerras que tanto han afligido a 
los pueblos. 

Britten, nacido en 1913, vivió el drama bélico 
de 1939-1945 en Europa. Su Guerrero lo basa en poe­
mas del escritor inglés Wilfred Owen llenos de tm 
ideal cristiano humillado y maltratado por la I Gue­
rra Mtmdial, en la que se vio obligado a participar 
y que acabó con su vida, joven aún; pero al mismo 
tiempo utiliza los textos latinos de la liturgia cris­
tiana para la misa de diftmtos, dotados de tma gran­
deza solemne. 

El Guerrero es obra de w1a severa solemni­
dad en la que Britten denuncia la simazón que lle­
vó a la muerte a tantos jóvenes; es un homenaje a 
todos aquellos que murieron sin tener conciencia 
clara de por qué morían. 

Para la interpretación de esta obra el propio 
autor establece los siguientes planos de audición: 

Primer plano: en el lugar más cercano al es­
pectador deben colocarse los dos solistas masculi­
nos, que representan a los soldados, y tma pequeña 
orquesta (orquesta de cámara). Su mensaje lo ex­
trae Britten de los poemas de Owen. 
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Benjamín Britten 

Segundo plano: en él se colocará la solista 
soprano, el coro principal y la orquesta en pleno. 
Su papel es la interpretación de la parte litúrgica 
tradicional de la misa de difuntos. 

Tercer plano: es el más lejano al espectador y 
en él se sitúa el órgano y el coro de voces blancas, 
haciendo alusión a la inocencia y pureza del mun­
do no terrenal, alejado del nuestro y de los campos 
de batalla. 

La correcta interpretación de esta obra debe 
respetar esta distribución espacial del autor, sin la 
cual se perdería el sentido de la misma. 

En el desarrollo de la obra cabe señalar el coro 
inicial que canta "Réquiem aeternan dona eis, Do­
mine" mientras avanza en lenta procesión que se 
va acercando, crece y finalmente desaparece. En el 
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coro "Confutatis maledictis" (de la secuencia Dies 
irae) estalla un verdadero estruendo de metales 
(trompas y trombones) para describir las penas de 
los condenados. 

En el ofertorio, el tenor y el barítono, junto 
con la orquesta de cámara, interpretan un poema 
de Owen, repitiendo seis veces su última frase, tal 
vez por los seis años de dtu-ación de la II Guerra 
Mundial: "Y la mitad de las semillas de Europa, una 
a una" (alusión a la continuada pérdida de vidas 
jóvenes). 

En el Sanctus destaca el papel de las trompas, 
trompetas y trombones recordando la aclamación 
de las multitudes Hosanna al Hijo de David. 

El War Réquiem termina con el responsorio 
"Libera me, Domine" (que no pertenece a la misa 
de difuntos sino a las exequias) mezclado con tex­
tos del poema "Strange meeting de Owen"; la frase 
clave de este poema, "Yo soy el enemigo que tú 
mataste, amigo mío", es la que tal vez impregna de 
sentido a todo él; es aquí donde la obra de Britten 
alcanza su mayor patetismo. 

La obra termina cuando todos los intérpretes 
(las tres secciones o planos de audición) entonan la 
antífona "In Paradisum" y el coro la concluye aus­
teramente con la frase "Requiescant in pace, amén" 
sin acompañamiento alguno. 

Con estos apuntes hemos intentado esbozar 
una visión panorámica sobre la forma musical de­
nominada Réquiem. El tiempo litúrgico de Cuares­
ma y Semana Santa, en que se encuadra y aparece 
la Revista Nazareno, constituye un espacio especial­
mente idóneo para la audición de estas obras y sa­
boreo de la rica temática que entrañan. 

El silencio y aislamiento que su audición exi­
ge, nos recompensará abriéndonos a otro mundo 
donde los sonidos son más armónicos y la compa­
ñía más fiel y gratificante. 
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... En el mismo día y a la misma hora. 
(Fotografía cedida por Francisco Muñoz Huesa) 

Y venía. como hoy. por su mismo calvario. 
(Fotografía cedida por Juan Carlos Fernández López) 
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Raros antifaces en pequeños cofrades . 
(Fotografía tomada de la Revista Ángelus que editaba el Colegio San Antonio) 

La "Borriquita" acompañaba a San Juan. Y. los blancos. también . 
(Fotografía cedida por Juan Carlos Fernández López) 

Sc111ana Santa 2003 



Y. detrás. venía San Juan. 
(Fotograña cedida por Foto Rafael) 

... antes de la procesión. un recuerdo. 
(Fotografía cedida por Miguel Ángel Cruz Villalobos) 

Rc11ista de /ns Cofradíns de Pnsión de Mnrtos 

---
Perenne estilo portador. 

(Fotografía. cedida por Foto Rafael) 

La Legio Augusta Gemella Tuccitana. 
(Fotograña tomada de la Revista Ángelus que editaba el Colegio San Antonio) 
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Oprobio para aquellos que la destrozaron. 
(Fotografía cedida por Antonio Moncayo Garrido) 
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La devoción de un pueblo a su "Nazareno". 
(Fotografía cedida por Ramón Villar del Águila) 
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Besapié del Yacente. 1954. 
{Fotografía cedida por Adriano Hinojosa) 

El Domingo de Ramos quien no estrena se queda sin pies y sin manos. 
(Fotografía cedida por Francisco Muñoz Huesa) 

Alguien recuerda esta calle . 
{Fotografía cedida por Rosario Parras Cámara) 

iCorre! icorre! que viene la banda. 
(Fotografía cedida por Manuel Castro) 

Y la banda iba reducida . Y San Juan siempre portado. 
(Fotografía cedida por Juan Carlos Fernández López) 
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1snE lA illSIANCI,~-------------------

Una invitación para escribir sobre "la Se­
mana Santa marteña desde la distancia" te lleva in­
mediatamente a coger el hilo de los recuerdos, a bu­
cear en la memoria, a encontrarte con imágenes y 
momentos que, en apariencia, permanecían ence­
rrados en el cajón del olvido. Magnífica actividad 
ésta de recordar, contrastar, comparar, que sirve 
para demostrarte que no somos más que hijos de 
nuestro pasado y de nuestra historia. 

Cuando los tronos llevaban ruedas, en tm aula 
de párvulos -o de parvulitos, como decíamos en­
tonces- recibiste el primer ofrecimiento para parti­
cipar en w1 desfile procesional, "en la cofradía de 
los niüos - os decían-, la que tiene el paso con más 
imágenes, la que lleva la mejor banda, la de nuestro 
colegio ... " El primer recibo, con el que llegaste or­
gulloso a casa, la primera túnica prestada, la emo­
ción de ir con tus padres a comprar la palma -"te 
vamos a dar la más derecha"-, la llegada a casa para 
dejarla extendida en el pasillo y así evitar que se 
doblara y conseguir que luciera espléndida, al día 
siguiente, el Domingo de Ramos; los nervios de la 
víspera, tan emocionantes como la noche de Reyes; 
la t{mica recién planchada reposando toda la noche 
en el respaldo del sofá, jw1to al cinturón, la capa, el 
capuchón y el caperuza. Algo así como las armas 
del caballero Don Quijote, a las que apetecía velar 
durante toda la noche y que aguardaban el rito ini­
ciático de convertir a aquel pequeñajo en tm autén­
tico hermano de la cofradía . 

El despertar era musical, el eco de los tambo­
res bramaba a lo lejos y el caballero debía levantar­
se rápidamente de la cama para ataviarse con todo 
lo reglamentario. El nerviosismo iba en aumento, el 
tiempo no acompañaba, las nubes negras presagia­
ban que esa fina lluvia que caía sobre los adoquines 
no iba a desaparecer fácilmente. "¡No te preocupes, 
seguro que a las 11 ya ha parado!" "¡Vaya tm Do­
mingo de Ramos! La lluvia, como tantas otras co­
sas, debería estar prohibida en un momento así!" . 
Con cinco años no se tiene paciencia para nada. De 
todas formas, lo peor estaba por llegar. 

Rt•JJista rle las Cofrarlíns de Pasión rle Martas 

La borriquita salió, con ruedas y con nubes, 
pero salió. Todos aquellos enanos comenzasteis a 
cumplir vuestra peregrinación -suplicio, más bien-. 
Todas las expectativas comenzaron a transformar­
se en un completo agobio: órdenes para que os ca­
llarais, órdenes para colocaros en la fila, nervios, 
desamparo general. "¡Dónde me pongo! ¡Nene, te 
he dicho que te pongas ahí! Toma, mete el dedo Ú1-

dice en esta artilla, la cuerda siempre debe estar ti­
rante, no te adelantes porque entonces no mantie­
nes la distancia, fíjate en tu compañero de fila, nmo, 
dame una hojita de palma, ¡ay, mi dedo! , tú, no 
tires con tanta fuerza; no veo, los agujeros del capu­
chón están más bajos que mis ojos; me aprieta el 
nudo de la cinta; nill.o, dame tma hojita; ¡como siga­
mos así me van a dejar sin palma!; vaya otra vez 
parece que chispea; y el imbécil de atrás no hace 
más que pisar los charcos para mancharme esta tú-
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nica tan blanca y tan bien planchada que yo te1úa; 
pero ¿por qué nos paramos si está lloviendo? Yo 
me quiero ir de aquí." 

De todas formas, una vez pasado el primer 
berrinche, la Semana Santa era una continua fiesta 
y un continuo desfile. La túnica de la Borriquita ser­
vía también para el martes y para el viernes, donde 
temas la posibilidad de hacer doblete, acompaüan­
do al "Seüor con la cruz a cuestas", por la maüana, 
y al "Seüor de la caja de cristal", por la tarde; y aún 
te esperaba el Resucitado, con el aliciente de que 
podías cambiar la palma por una cruz de madera 
bien chula que pesaba bastante menos. Incluso cos­
taba trabajo comprender que en la siguiente proce­
sión -sólo dos días más tarde, en la Virgen de la 
Villa- no pudieras disfrazarte de blanco y morado, 
sino de normal y con una vela en la mano: ¡qué abu­
rrimiento! 

Cuando los tronos llevaban ruedas no com­
prendías muchas cosas: por ejemplo, que al "Seüor 
de las manos atadas" y a "su Virgen" los llevaran 
entre muchos hombres que se escondían debajo del 
faldón y que, de vez en cuando, paraban y asoma­
ban su cara sudorosa para respirar y para beber agua 
o vino; alguna que otra vez incluso -oías decir- ame­
nazaron con no seguir, con dejar los tronos en la 
calle Real si no les paga­
ban más. "¿Por qué co­
braba aquella gente? ¿Por 
qué los romanos eran tan 
malos, por qué llevaban 
falda y tocaban aquellas 
trompetas? ¿Quiénes 
eran los judíos?". 

Tampoco com-
prendías demasiado que 
el orden de la historia se 
alterara tan descarada­
mente: ¡cómo podía ser 
que aquel Jesús que había 
llegado el primer domin­
go, con gran alegría y al­
boroto, a Jerusalén mon­
tado en aquella burra, tan 
sólo dos días más tarde, 
paseara su sufrimiento 
con las manos atadas, 
después de haber sido 
apresado y azotado por 
los mismos que le decían 
¡Aleluya! En su cara mos­
traba los más crueles pre­
sagios de lo que ibas a ver 
el jueves en medio de un 
estremecedor silencio y 
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casi m1a completa oscuridad: clavado en su cruz y 
acompaüado por el toque monótono de los tambo­
res y el eco metálico de las cadenas de los negros 
penitentes. ¡Y cómo podía ser que a la maüana si­
guiente todos los marteüos se vistieran de limpio y 
de estreno para lanzarse a ver cómo ese mismo Je­
sús, muerto la noche anterior, recorría las calles con 
su cruz a cuestas ayudado por el cirineo y precedi­
do por algo tan extraüo como ese hombre ciego que 
ya no se llamaba Juanillón y tocaba aquel trompe­
tón! 

Cuando los tronos seguían llevando ruedas, 
pero habías comprendido que todo aquello no era 
más que una representación que no te1úa la obliga­
ción de seguir tm orden coherente, llegó la adoles­
cencia. Ya no había necesidad de vestirse en todas 
las procesiones ni importaban sólo los rostros de los 
Cristos y de la Vírgenes. La Semana Santa comenzó 
a llenarse de color, de silencio, de música y de rui­
do, de olores y de contrastes; también de sentimien­
tos. La mirada amplió su campo fuera de los aguje­
ros del caperuza. Comenzó a buscar rincones y pers­
pectivas más originales e impactantes. Percibiste el 
olor a incienso, a romero y a la cera de los velones, 
el cambio de moda de cada Domingo de Ramos, los 
acordes de determinadas marchas, las caras que con­

templaban los pasos des­
de la acera de enfrente. 
Llegó el momento de dis­
cutir la ropa que llevarías 
-vaqueros, pasara lo que 
pasara-, de buscar las 
procesiones con los ami­
gos y a la chica de la que 
te habías enamorado, de 
subir el Albollón seis o 
siete veces al día, de an­
dar por las calles oscuras 
oyendo el redoble lejano 
de los tambores -calle 
Carnecería, Llana Alta, 
Llana Baja ... -. 

Y con el paso del 
tiempo se volvió aún más 
emocionante: la llegada 
de los forasteros, conocer 
gente distinta, volver tar­
de a casa, discutir sobre 
las bandas, sobre el espí­
ritu de las distintas cofra­
días; aprovechar la oscu­
ridad del Jueves Santo 
para coger la mano de al­
guna chica y, si había 
suerte, incluso robarle al-
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gún que otro beso, mientras se esperaba el paso del 
Cristo de la Fe y el Consuelo. El atractivo de lo pro­
hibido, justo en una noche en la que se pedía silen­
cio y recogimiento, y no se podía ir al cine -tanto el 
San Miguel como el Olimpia estaban cerrados, como 
algtmos bares-, ni siquiera escuchar música, atm­
que hicierais la trampa con Jesucristo Superstar, que 
era al mismo tiempo devoto y trasgresor, moderno 
y clásico, rebelde y acorde con el espíritu cristiano. 

Con la llegada de la primera juventud, los 
marteños -y marteñas, algo más tarde- comenzaron 
a meter el hombro debajo de los tronos. Las ruedas 
se fueron dejando {micamente para los coches y los 
tractores y la concepción de la Semana Santa volvió 
a cambiar. Surgieron nuevas cofradías y aumenta­
ron los nazarenos en todas. La Saeta de Machado te 
abrió los ojos y te empujó a pensar que tú también 
preferías al Jesús "que anduvo en la mar" y no "al 
de la agonía, siempre por desenclavar". Y en vez de 
echar flores, te inclinaste por una Semana Santa 
menos festiva y folklórica y más acorde con el espí­
ritu del penitente. Silencio, recogimiento, humildad, 
sencillez: el espíritu de La Soledad, a la que encon­
trasteis en una galería del piso superior del Con­
vento de clausura de las Trinitarias. Aquellos ini­
cios de la cofradía sí que fueron inolvidables. 

Actualmente las procesiones marteñas se han 
convertido en una parada, en tma repetición, pero 
sobre todo en la confirmación de un ciclo vital, en 
una etapa señalada a la que no se puede faltar. Y 
pides suerte y disponibilidad para poder estar, al 
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menos, el Jueves por la noche en la Plaza, oyendo 
las once campanadas del reloj de Santa Marta y el 
toque de silencio cuando se abren las puertas del 
templo, mientras la ltma, justo encima de la Pelta, 
ilumina la escena de la salida del Cristo que aguar­
da las primeras saetas. Y el Viernes Santo acompa­
ñando a María de la Soledad, esperando la quema 
de las cruces y oyendo el silencio roto por el ritmo 
monocorde del tambor. 

Hoy, la Semana Santa de la infancia vuelve a 
ser recuperada a través de los ojos del hijo y te sor­
prendes al verte al otro lado del espejo respondien­
do con las mismas respuestas a las mismas pregtm­
tas; disfrutando de los mismos momentos de emo­
ción: "Ya se oyen los tambores, ya viene la Virgen, 
vamos a subir a la calle La Fuente; sí, seguro que 
ese trono pesa mucho; aquel que va señalando con 
el dedo es San Juan; sí, y ese es el Señor matado, 
como tú dices; el incienso huele muy bien, ¿verdad?; 
sí, segtu-o que esos clavos le duelen mucho; mira, 
ahora va a tocar Juanillón la trompeta; no te com­
pro más chuches, si quieres, w1a trompeta o un tam­
bor y jugamos a las procesiones; ahora se van a en­
contrar de frente la Virgen y el Señor; tiran cohetes 
y sueltan palomas para celebrar que Jesús ha resu­
citado; ¿que qué es resucitar? Maf1ana te lo explico, 
hijo". 

Y piensas que en la repetición quizá se pueda 
encontrar tm atisbo de perfección y un poquito de 
sentido a la vida a pesar de que nos parezca que 
muchas veces carece de él. 
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A nuestro Padre Jesús Naza reno de lvlnrtos 

El rostro transido, 
gesto de dolor, 
el rictus amargo, 
fatiga, estupor, 
de penas cargado 
sube el Redentor. 

Largo es el camino, 
pesado el madero, 
duros los insultos 
a Jesús el Nazareno. 

Oh, nuestro Padre Jesús 
de la túnica morada, 
has cargado con la cruz 
de una sociedad nefasta, 
que busca oro y poder, 
que busca la vida falsa, 
que no ha encontrado la luz 
que nos marcó tu mirada. 

Largo es el camino, 
pesado el madero, 
duros los insultos 
a Jesús el Nazareno. 

Esa, tan pesada, cruz, 
que vas sufriendo 
en tu espalda, 
nos ha devuelto la vida, 
nos ha llenado de gracia 
para caminar seguros 
en las tinieblas del alma. 

Largo es el camino, 
pesado el madero, 
duros los insultos 
a Jesús el Nazareno. 
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Cristo Cautivo 

Convento de trinitarias, 
el colegio de mi infancia, 
donde mora mi Jesús, 
el de la tt'mica blanca. 

Las monjitas de clausura, 
trabajo y rezo a diario, 
guardan toda la hermosura 
del cautivo y maniatado. 

Los recuerdos, que hoy afloran, 
de aquella lejana infancia 
en mi mente martillean 
como los golpes de fragua, 
como llora el "martinete", 
que se rompe en la garganta, 
de tm cofrade enamorado 
de nuestra Semana Santa, 
y al Cristo de seda blanca 
sus manos blancas desata. 

Las manos que se amoratan 
por duro cordel atadas, 
atadas por la injusticia, 
la incomprensión de una raza, 
que no supo comprender 
el valor de su palabra . 

Fuertes los costaleros, 
recia la andadura, 
potente la voz que manda 
cuando sales de tu iglesia, 
iglesia de trinitarias, 
bajando majestuoso 
la empinada escalinata. 

Rc11istn de /ns Cefrarlíns de Pnsión de Mnrtos 

A mi hermana Isabel 
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Las lágrimas de la Virgen, 
Virgen de las trinitarias, 
el corazón va guardando 
en divino relicario 
para calmar la agonía 
del Cristo, 
que está sufriendo apenado 
la iniquidad y la ignominia 
que lo tiene maniatado. 

El perfume de la brisa, 
brisa de amor y nostalgia, 
te envuelve como la risa, 
la risa llena de magia 
de tm pueblo que espera y llora 
la libertad de su Cristo, 
el de la túnica blanca. 
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Tras un buen número de preparativos du­
rante el curso cofrade: reuniones, exposiciones, la 
caseta de la feria, idas y venidas a la Casa de Her­
mandad, etc.; poco a poco, se acerca el gran día, el 
Viernes Santo. Los últimos preparativos y actos co­
frades nos han conducido al tan deseado Viernes 
Santo. 

Así es que ¡ya es Viernes Santo! Una larga por 
la ansiosa y deseada espera y, a la vez, corta noche 
por estar acompañado con el majestuoso Cristo de 
la Fe y el Consuelo en nuestras calles da paso a una 
espléndida mañana. Las puertas de la Real Parro­
quia de Santa Marta se abren, se dispone a salir el 
primer desfile procesional de Viernes Santo. Un 
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hombre de tez morena, pelo largo, ojos claros, san­
griento, descalzo y ataviado con una corona de es­
pinas y una gigantesca cruz a cuestas, ayudado por 
Simón de Cirine carga con nuestros pecados, pone 
un pie en la Plaza, todavía casi no se deja ver el Sol, 
mas su salida hace que nuestro pueblo se ilumine y 
se ponga en pie, los pájaros se alboroten y se oiga 
un armónico repique de campanas acompañado de 
los sones de los tambores y cornetas. Al Nazareno 
siguen San Juan, el Evangelista, el discípulo ama­
do, su amigo quien siempre lo admiró; María, la de 
Magdala, su otra mujer fiel, con mirada perdida 
hacia el cielo; y, su Madre, llena de dolor por el su­
frimiento y padecimiento de su Hijo, triste, llorosa, 
traspasada, afligida ... 

Después de descansar para estar fuerte du­
rante la hermosa tarea que se me viene encima, co­
mienzo a vestirme: la túnica negra, el cíngulo ama­
rillo, la medalla, las zapatillas de esparto, los guan-
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tes y la boina. Suena el timbre. Son mis amigos y 
compali.eros cofrades, tmos nazarenos y otros cos­
taleros como yo. Cuando bajo a la calle noto que el 
día se va escapando y entristeciendo, el cielo se lle­
na de grises nubes las cuales amenazan a lluvia, el 
aire fresco va siendo patente. Una rápida subida por 
el Albollón nos conduce al Santuario. Al entrar por 
sus puertas, sentimos un gran impacto, los pasos 
están colocados y dispuestos a salir, la emoción es 
indescriptible. Nos separamos y con un fuerte abra­
zo nos deseamos suerte; unos, los nazarenos, van 
por su farol y el resto, los costaleros, vamos a nues­
tros pasos. 

Después de una breve alocución de nuestro 
capellán que nos alienta el espíritu, la puerta se abre. 
Comienza a salir la cruz de guía, le siguen los naza­
renos y, ahora, sale el Cristo. Mi mente y mi cora­
zón se llenan de emociones, de recuerdos, de de­
seos, de paz, de respe­
to, de amor y mis ojos 
se empapan de lágri­
mas fruto de la expul­
sión de mis sentimien­
tos. A medida que el 
Cristo Yacente se va 
acercando a su pueblo 
se hace un sobrecoge­
dor silencio, la noche se 
viene encima y la luz de 
los faroles ilumina el 
camino que debe se­
guir. Estando girando 
hacia la calle la Villa, la 
banda de tambores y 
cornetas "Monte Calva­
rio" vuelve a tocar, sale 
San Juan, salen mis 
amigos, mi pensamien­
to se dirige hacia ellos. 
Pero, poco después, repican las campanas, el pue­
blo ovaciona la difícil salida de María Santísima de 
los Dolores y mi recuerdo está, como siempre, (mi­
camente en mi madre. Durante todo el recorrido si­
guen perdurando en mí estos sentimientos. Es un 
camino que me llena de paz, amor y armonía, me 
sirve para hacer un repaso del ali.o, de los buenos 
y malos momentos; las emociones, mis actitudes. 
Los recuerdos me vienen a la cabeza sin cesar, 
aquello que renueva o me reafirma en mí mismo 
sigue golpeando mi mente. Al llegar al Llanete de 
San Miguel mi atención se difumina. La Soledad 
está saliendo o a punto de salir. Sus costaleros, sus 
nazarenos, sus hermanos cofrades están pasando 
y sintiendo, van a pasar y sentir las mismas emo­
ciones que yo, y en ese momento mi recuerdo es 
para ellos. 
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Sin querer caer en la idolatría mi pensamien­
to, también, se orienta hacia las imágenes que me 
acompali.an en este, pesante y a la vez, dulce reco­
rrido. El Cristo, mi Cristo Yacente, desnudo, ojos 
cerrados y cuerpo rígido, pálida y amoratada piel, 
la levedad de su ser, y sin embargo pesada muerte, 
aparece ante mí como imagen monótona, a veces 
irritante -¡Déjame! ... , quiero seguir con mis pensa­
mientos-. Su (mica ropa es w1 pali.o de pureza, sólo 
eso, un pali.o .. . vivió pobre y murió sin nada, hasta 
su ropa se la quitaron ... y se la sortearon ... -No pue­
do, mi mente es w1 maremagnum de ideas ... - Por 
dónde iba, ah sí, La Soledad, mi familia, mi vida ... , 
la soledad, la familia, la vida .. . , mi soledad, la 
vida ... , no estoy solo, tengo una familia, he de vivir 
la vida ... 

San Juan, con cara de inmenso sufrimiento y 
sayas de gran valor para nosotros, puesto que son 

confeccionadas por 
hermanos, con todo su 
carili.o, para la cofra­
día . La Virgen de los 
Dolores, la dolorosa, 
he de reconocer que es 
mi debilidad, cara de 
sufrimiento, de triste­
za, de dolor, tres lágri­
mas caen sobre su me­
jilla y su corazón de 
plata lo traspasan cin­
co puii.ales. 

Pasada la mediano­
che se produce la vuel­
ta al templo. Acaban las 
más de tres horas de 
desfile y el Cristo vuel­
ve a su casa. Cuando el 
paso del Cristo está co­

locado, siempre corro a la puerta para ver entrar a 
San Juan y a la Virgen. Luego todos no felicitamos 
y las lágrimas vuelven a nuestros ojos por la emo­
ción del trabajo realizado. Nuestro próximo desti­
no es la Casa de Hermandad, para ver a la Soledad, 
el último desfile procesional de Viernes Santo. 

Se hace el silencio, sólo se oye el andar de los 
nazarenos y costaleros y las notas de tm único y ron­
co tambor. La Soledad totalmente enlutada, con 
paso firme y ligero, y con la tristeza de la Madre 
que pierde a su Hijo, va a su búsqueda. Con la que­
ma de cruces termina el trabajo gustoso de Viernes 
Santo para este cofrade y supongo que para mu­
chos otros, atmque esta labor como cofrade y cris­
tiano tiene su continuidad durante todo el ali.o por­
que la fe no tiene vacaciones. 
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Lara de T11cci 

Catequesis procesional 

Venerables sacerdotes del arciprestazgo de 
Martos, señor Alcalde y señores concejales de nues­
tra ciudad, hermanos de las distintas Cofradías de 
Pasión; amigos todos: me honra sobremanera es­
tar en esta nueva Sala de Cultura dispuesto a pro­
nunciar el pregón de Semana Santa de este año 
2002; lo cual intentaré hacer dándole a mi pronun­
ciamiento, en perjuicio de la popularidad -lo que 
no sé es si esto lo habrá hecho alguien antes que 
yo-, el carácter catequético que creo que todos he­
mos de saber captar de cualquier procesión. Y más 
en estos tiempos, cuando la secularización despue­
bla las iglesias donde las imágenes sagradas se en­
cuentran. 

Hablo de secularización: de abandono de las 
prácticas religiosas y de la piedad cristiana. Incluso 
bastantes de nosotros, que acudimos con frecuen­
cia a los templos a orar ante las imágenes de nues­
tra particular devoción -lo que es santo y bueno-, 
no nos acercamos a los sagrarios; donde está real y 
substancialmente Cristo -que sería más santo y más 
bueno-. Claro que todavía no tiene por qué ctmdir 
la alarma demasiado, pues a pesar de la seculariza­
ción, aún queda, entre otras facetas de los laicos, la 
labor del cofrade. Labor de empeño, de entusias­
mo, de entrega; cuyos resultados son esos desfiles 
precesionales -ya vistosos, ya austeros- que vienen 
a significar que si los católicos del montón no quie­
ren entrar en las iglesias, serán las imágenes sagra­
das las que estén en las calles ofreciendo todo su 
simbolismo evangélico para atraer a los fieles. Por 
eso, desde los organismos eclesiales se tendría que 
favorecer, con un talante más acogedor, esta siem­
bra religiosa de mujeres y hombres de las cofradías; 
por cuanto es de apoyatura para el específico co­
metido de los clérigos. 

Rcl'istn rlc !ns Cofrarlíns de Pasión rlc Mnrtos 

Por esa misma tarea cofradiera, todos hemos 
sido testigos, en esta última década, de la creación 
en Martos de la Pro-Hermandad del Santo Cristo 
de la Vera Cruz y Nuestra Señora María de Naza­
reth. Lo que podríamos llamar rescate de una co­
fradía del siglo XVI, cuando el sentido que anima­
ba a la Iglesia y~ por ende, a los cofrades de la época 
era el de imposición a ultranza de las creencias; algo 
que aquí se encargaban de cumplir los visitadores 
de la Orden de Calatrava. 

Pero estamos en siglo XXI y los dictados de la 
Iglesia, tras el Concilío Vaticano II, se han converti-
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do en sugerencias al estilo de la predicación del 
Maestro. Así y todo, lo promulgado en los Diez Man­
damientos y el mismo mensaje evangélico son dis­
cutidos con especulación y adaptados a convenien­
cias y caprichos no sólo estériles para el desarrollo 
integral del ser humano; sino, a veces, incluso de 
perdición para éste. Y a las indicaciones de no ma­
tar, no robar y no hacer daüo ni a nadie ni a nada, 
muchos responden con abortos, asesinatos, robos, 
ultrajes ... y esquilmación de las especies animales y 
de otros bienes naturales que Dios nos proporciona 
para subsistir. 

Por eso, si no quieren quedarse sólo en el cul­
to a las imágenes sagradas, ardua tarea es la que les 
espera también a los miembros de la Pro-Herman­
dad de la Vera Cruz; en el presente, con el comple­
mento nominativo de Nuestra Seüora María de 
Nazareth. Complemento que, desde mi punto de 
vista, es de un acierto inconmensurable. "Pero ¿de 
Nazareth puede salir algo bueno?" Preguntóle Na­
tanael a Felipe, que le invitaba a ver al Maestro. "Ven 
y lo verás", contestóle Felipe. "Ven y lo verás, mar­
teüo", digo yo. "Acude a la parroquia de San Juan 
de Dios y mírale el rostro a la imagen de la Virgen 
de Nazareth -voz que quiere decir ' la flor de Gali­
lea '-. Contempla la acertada expresión, mezcla de 
dolor y de serenidad ante el sufrimiento, que Álva­
rez Duarte ha conseguido plasmar en su obra". Ob­
servando en la talla el supremo ejemplo de la Vir­
gen ante tamaüo sacrificio, se puede constatar, en 
provecho de esa catequesis que citaba yo antes, que 
de Nazareth y, más concretamente, de las entraüas 
inmaculadas de Ella salió el Redentor de la huma­
nidad. 

Pero no seáis, nazarenos de Martos, como 
aquellos que tenían el gentilicio de nazarenos por 
su lugar de nacencia, y si en el futuro tenéis ocasión 
de ver a la Virgen procesionar por las calles rectilí­
neas del Nuevo Martos, que os venga a la mente y 
al corazón, para no repetirlas vosotros nunca, las 
palabras que ponían en duda la divinidad del Sal-
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vador cuando Él volvió a Nazareth y entró en la 
sinagoga para hacer la lectura del sábado: "¿No es 
éste el hijo del carpintero?". Esta pregunta, en vues­
tros labios, sería consecuencia, por muy sujetos que 
estéis a unos estatutos y por muy devotos que os 
consideréis de la Virgen María de Nazareth, de que 
pretendéis adulterar la doctrina del Seüor, amoldán­
dola a livianas conveniencias. 

El estilo pedagógico del colegio de San Anto­
nio de Padua viene influyendo favorablemente en 
la educación de gran número de jóvenes de nuestra 
ciudad. Y más importante aún: desde el estableci­
miento aquí de la Orden Franciscana, Martos se ha 
venido enriqueciendo en su formación cristiana. 

De este colegio de los seguidores del Santo 
de Asís, como si de una nueva Betfagé se tratara, 
sale Jesús montado en tm pollino, en la maüana del 
Domingo de Ramos, a dar cumplimiento de las Es­
crituras Santas. Lo hace procesionado por la Cofra­
día de Nuestro Padre Jesús en su Entrada en Jeru­
salén. Jóvenes adolescentes que todavía tienen que 
crecer en la fe y en otras facetas de la vida serán los 
encargados de sentir las andas del Salvador sobre 
sus hombros; dando testimonio de que Jesús es el 
Hijo de David, prometido por los Profetas. Una rea-
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lidad que niegan o desfiguran sectas y seudorreli­
giones de moda. 

Y, además, los que llevan a Jesús y los naza­
renos que les acompañan en esta procesión del Ho­
sanna, algunos incluso siendo niños, no tendrán más 
remedio, si así lo desean, que crecer en las virtudes 
cristianas siguiendo también los pasos del mismo 
Jesucristo una vez pasada la Semana Santa. Pues 
siguiéndole a Él, desenchufarán el televisor cuando 
tengan que estudiar y cuando aparezcan en la pan­
talla gentes groseras y procaces, y siguiéndole a Él, 
considerarán dignos de imitar los valores y las vir­
tudes que ennoblecen a la persona y favorecen las 
relaciones de la entera humanidad; eludiendo caer 
en vicios con cuyo disfrute (?) muchos miembros 
de su generación dicen pasárselo ¡guay! Pero que, 
en realidad, son vicios que los abocan a la ruina 
moral y física. 

Cuando el Domingo de Ramos languidece en 
Martos y la noche comienza a extender el azul que 
sus nazarenos enseñan en el caperuz -azul noche, 
ha escrito alguien por ahí-, la modernísima Pro-Her­
mandad del Santísimo Cristo de Humildad y Pa­
ciencia, María Santísima Madre de los Desampara­
dos y San Juan Evangelista inicia su andadura pro­
cesional deslizándose (es un decir, porque las esca­
leras de las Trinitarias, que luego experimentarán 
también otros costaleros en la tarde-noche del Mar­
tes Santo y en la madrugada del Sábado, ofrecen no 
poca dificultad) desde el citado monasterio para 
alcanzar la calle Real, haciéndolo no sólo mostran­
do la profusión de detalles que lucen sus tronos, 
sino, también, el arte depurado que las imágenes 
titulares enseñan gracias a las gubias de Romero 
Zafra. ¡Qué maravilla de Cristo! Como Miguel Án­
gel Buonarroti a su Moisés, también este imagine­
ro, tras concluir la talla (que yo entiendo de magis­
tral barroquismo, en tmos tiempos en los que el arte 
apunta pocas cosas en escultura, en pintura, en poe­
sía y mucho menos en música), podría haberle pin­
chado en alguna parte del cuerpo y haberle ordena­
do que se quejara de los latigazos. Porque esto es lo 
(mico que le falta a ese Cristo atado a la columna. 

A poco que reflexionemos acerca de los nom­
bres que ostentan las imágenes de la mencionada 
Pro-Hermandad -Humildad y Paciencia, y Madre 
de los Desamparados- caeremos en la cuenta de que 
existe una cierta correlación entre ellos. Porque ... 
¿quiénes de entre los humildes y pacientes en esta 
vida no se sienten alguna vez desamparados? En­
tre los penitentes de esta Pro-Hermandad y entre el 
resto de los marteños que contemplan la procesión 
por la pendiente del Arbollón, por la amplitud de 
la Fuente Nueva o por la angostura de la calle del 

RcFista rfr las Cofrarlías de Pasión ríe Martas 

Horno, puede haber personas de toda condición 
social y, también, de diferente instrucción académica 
o profesional. De todos ellos, los que actúan en sus 
puestos de trabajo y en sus relaciones sociales y de 
familia con callada humildad y con la necesaria pa­
ciencia para no ser gravosos a nadie, se sentirán tma 
y mil veces desamparados de casi todo el mw1do. 
Pues en la mayoría de los mortales, ya sea por el 
embaucamiento que ejercen los vanidosos e intem­
perantes, ya por pretender quitarse a éstos ·de enci­
ma, sólo se busca, por lo general, ser condescendien­
tes con ellos en perjuicio de los otros. 

Por eso es preciso, nazarenos de esta cofradía, 
superar tal mentalidad y, procesionando vuestras 
imágenes, revestidos vosotros mismos de esas vir­
tudes supremas de humildad y de paciencia, alec­
cionar, en este sentido, a las gentes de la antigua 
Tucci. Que cuantos más sean las que las asuman 
como propias, guiados con vuestro ejemplo, inde­
fectiblemente menor será el número de los que per­
siguen imponerse con prepotencia a sus semejantes. 

Es Lunes Santo, y Martos ha dejado por un 
día el protagonismo procesional. Todos los compo­
nentes de nuestras cofradías, o así debiera ser, se 
han reunido en la parroquia de San Amador, cuan-
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do.la .noche se acerca, para realizar conjuntamente 
un Vía Crucis de penitencia. Práctica religiosa que 
se prodiga estos días de Cuaresma por todas las igle­
sias de rito católico diseminadas por el mundo. Y 
qué actos de piedad tan interesantes resultan nues­
tros vía crucis con los concurrentes arropando la fi­
gura del Redentor y recordando, con el mea culpa, 
con dolor por los pecados -¿o no es así?-, aquel tra­
yecto de penalidades que iba consumiéndole sus 
últimas fuerzas. 

Pero, envolviendo a Cristo con nuestros re­
zos, hemos de tener en cuenta que, para mayor pe­
nalidad suya, Él realizó solo el primer Vía Crucis. 
Bueno .. . solo no: iban a su lado losAue le empuja­
ban y le azotaban ... y unos soldados a caballo que 
apenas podían contener a la turbamulta que le in­
sultaba y le escupía. En aquel camino y antes del 
clavamiento en la cruz fueron su Madre -Madre 
nuestra también-, como reza la cuarta estación, y 
unas cuantas mujeres comptmgidas y llorosas, como 
vemos en la octava, las únicas personas que h1vie­
ron amor para con aquel reo de muerte, perfectus 
Deus, perfectus horno: verdadero Dios, verdadero 
hombre. 

La pedagogía que hemos de sacar de nuestro 
público Vía Crucis es que conviene-interiorizarlo de 
cuando en cuando y tratar de experimentar el in-
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menso abandono que, por nuestra causa, tuvo Je­
sús en todo el recorrido que hizo por lo que hoy se 
denomina en Jerusalén la Vía Dolorosa. 

Miércoles Santo. De nuevo, en la iglesia de 
San Amador a primeras horas de la noche. La mis­
ma hora en que Cristo y los Once abandonaron el 
cenáculo -palabra que se forma a partir de cena- des­
pués de haber comido con Judas y de que Jesús ins­
tituyera la Eucaristía, el Orden Sacerdotal y el man­
damiento del Amor Fraterno. Salen de las murallas 
de Jerusalén y se retiran al Monte de los Olivos, a 
un huerto junto a un molino de aceite, Gethsemaní, 
perteneciente a algún hacendado seguidor del Maes­
tro. Dicen los comentaristas bíblicos que, cuando 
estaban en la ciudad, se reunían allí bien porque los 
olores y ruidos de Jerusalén, acostumbrados ellos 
al aire libre y sano de los campos y del mar de Gali­
lea, les molestaran; bien porque temiesen ser pre­
sos a traición en las casas donde habihialmente se 
hospedaban. 

Desde el Monte de los Olivos, con el torrente 
Cedrón de por medio, se ve Jerusalén a cierta dis­
tancia, y todavía hoy, con su parte antigua perfec­
tamente amurallada, ofrece una panorámica evoca­
dora de Pasión, de Resurrección y de Pentecostés. 
Pero en la explanada de San Amador, con la apari­
ción de la Hermandad y Cofradía de Nazarenos de 
la Oración de Jesús en el Huerto y María Santísima 
de la Amargura, tal vez hemos de dejarnos de evo­
caciones y asumir que tenemos que seguir siendo 
catequizados por ese Jesús que se halla debajo de 
un olivo, sintiendo, en cuanto hombre, próxima la 
muerte -¡y qué muerte!-, en medio del abandono de 
todos. Y, precisamente por el tremendismo de tal 
amargura, rogándole al Padre que le ahorre la prue­
ba concluyente de su salvífica misión; siendo el rue­
go producto de tma leve y pasajera muestra de su 
naturaleza humana; porque, a renglón seguido, re­
puesto en su condición de Verbo encarnado, que ha 
venido a salvarnos, reacciona, rectifica y le pide al 
mismo Padre que se cumpla su voluntad provin­
dente y no la de Él. 

Es este ejemplo sublime que nos da el Maes­
tro el que nos debe de servir a nosotros, penitentes­
nazarenos o simples cristianos sin afiliación cofra­
diera, para arrancar de nuestras vidas todo lo que 
nos estorbe en la realización de una andadura con 
nobleza de corazón. ¿Que eso produce amargura, 
tanta más amargura cuanto mayor sea el apego que 
hayamos puesto en lo que tenemos que eliminar de 
nuestras conductas? ... Desde luego. Pero el modelo 
de resignación y de sufrimiento por amor lo tene­
mos en la misma Virgen de la Amargura, cuyo por­
te serenísimo ante la prueba, reflejado bajo el palio 
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por el trabajo bien hecho de Antonio Aparicio, será 
mostrado, a través del esfuerzo abnegado de unos 
costaleros, por las vías públicas de nuestra ciudad; 
donde, al verla pasar, todos tendríamos que impreg­
narnos de su predisposición y aflicción para ser, 
además, cooperantes, cada uno con sus talentos y 
capacidades, en la labor evangelizadora. Labor que 
está incompleta, sin desarrollar, porque, en nuestra 
condición de bautizados, nos dormimos como aque­
lla noche en Gethsemaní se durmieron Pedro, San­
tiago y Juan, y porque tampoco somos buenos hijos 
de la Virgen. Y en esto también es preciso rectificar, 
hermanos, porque si no, a las amarguras que nos 
depara la cotidianidad, sentiremos igualmente la 
amargura de haber procesionado la escena del Mon­
te de los Olivos ataviados con vistosas túnicas y ele­
gantes mantillas, pero sin haber sabido interpretarla 
adecuadamente en aras de la propagación de la fe. 

Jueves Santo, humillación y entrega hasta el 
extremo de Jesús; que, en Martos, en una Pro-Her­
mandad de reciente fundación, lo denominamos 
Cristo Coronado de Espinas, aunque en la proce­
sión sólo lo haga hasta el momento su Madre, la 
Virgen, en la advocación de Auxiliadora en su Des­
consuelo y Misericordia; la cual va acompañada de 
San Juan Evangelista. Más que una fundación, lo 
de esta Pro-Hermandad constituye -según se comen-

Re11ista de !ns Cofradías de Pasión de Mnrtos 

ta en la revista "Nazareno" del año pasado- la recu­
peración de la Cofradía del Ecce Horno; desapare­
cida, como otras asociaciones religiosas y como 
muchas imágenes y símbolos de la Fe católica, en 
los tristes y aciagos años que están en la mente de 
todos. En todo caso, sea fundación o recuperación, 
lo que sí ponen de manifiesto los cofrades de esta 
Pro-Hermandad es una serie de inquietudes religio­
sas y de compromisos sociales que son, respectiva­
mente, de colaboracionismo para la parroquia de 
San Juan de Dios y de beneficio para los sectores 
más desvalidos de -la localidad. Que siempre se es­
fuercen estos hermanos en cumplir tales inquietu­
de? y tales compromisos. 

María Auxiliadora en su Desconsuelo y Mi­
sericordia. Dos de las facultades que le atribuimos 
a nuestra Madre celestial, y facultades que posee 
en realidad, la de Auxiliadora (algo que tienen bien 
experimentado los hijos de San Juan Bosco, también 
presente en la denominación de la Pro-Hermandad) 
y Misericordiosa van en esta advocación flanquean­
do el sentimiento de Desconsuelo que no le quiso 
ahorrar Dios, con el fin de que fuera más sublime­
mente corredentora con su Hijo del género huma­
no. Ella misma, que nos auxilia y que tiene miseri­
cordia de cada uno de nosotros a poco que excla­
memos ¡Madre! en momentos de aprieto, se halla 
sumida en el mayor de los desconsuelos por culpa 
de nuestras faltas, del sinfín de iniquidades en que 
la humanidad se viene prodigando desde que ini­
ció la triste cuenta en el Paraíso Terrenal. 

Estaría muy bien reconocer esto, reconocer 
nuestras culpas y, en el- reconocimiento, ya sin or­
gullo ni prepotencia, pedirle a la Virgen Auxiliado­
ra de nuestra Semana Santa, por tener Ella su resi­
dencia canónica en los aledaños del Polígono Indus­
trial, donde buena parte del pan nuestro marteño 
de cada día se "cuece", que nos alcance del Hijo, en 
un gesto como el que tuvo en Caná de Galilea, la 
seguridad laboral y el mantenimiento de los pues­
tos de trabajo que nuestra ciudad tiene ahora, para 
proseguir en una estabilidad social digna, qúe sea 
también garantía del progreso en gracia de Dios que 
siempre necesitamos. 

Han sonado las campanadas de las once de la no­
che del Jueves Santo en el campanario de la iglesia 
de Santa Marta. Penitentes y más penitentes en re­
cogido silencio; el negro de sus túnicas y caperuces, 
confundiéndose en la nocturnidad. Dos hileras in­
terminables de cirios; puntos de luz mortecinos y 
vacilantes -metáforas de nuestros compromisos cris­
tianos- que habrá que fortalecer para que no se ex­
tingan con el primer vientecillo que sople de cual­
quier esquina, impulsado por la dejadez de ánimo. 
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Cristo de la Fe y del Consuelo (una mención 
para doña Consuelo Codes Masoliver, que fuera 
dama bienhechora de la Cofradía y con cuyo nom­
bre el Cristo se denomina en parte). Nombre de 
"Consuelo" precedido del de "Fe"; primera de las 
tres virtudes teologales ésta y primera virtud a 
transmitir por evangelizadores, misioneros y edu­
cadores cristianos -aunque esta tarea nos incumbe 
de lleno a todos los bautizados- que sean consecuen­
tes en el cumplimiento de la petición que les hace el 
Maestro: "Id por todo el mundo y predicad el Evan­
gelio a toda criatura". Es preciso decir que esto es 
necesario, hermanos cofrades, ya que es necesaria 
la fe. Porque hay que ser realistas: en la conciencia 
de los hombres y mujeres sin fe en Jesucristo, ¿qué 
consuelo puede haber cuando se vean acosados por 
duras adversidades? Si acaso, sólo el alivio incom­
pleto que depara el estoicismo a las almas que se 
agarran a esta filosofía para afrontar trances extre­
mos. 

Cuando Cristo expiró en el lugar de la Cala­
vera -Gólgota se llama en arameo-, las tinieblas vi­
nieron sobre toda aquella región y, en medio de 
aquellas tinieblas aterradoras -con todo el terror que 
pueda infundir una oscuridad espacial a las tres de 
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la tarde- sólo su Santísima Madre y el discípulo ado­
lescente, Juan (¡Oh el valor de una madre, y, en este 
caso, madre inmaculada! ¡Oh la inconsecuente te­
meridad de la adolescencia cuando aflora impulsa­
da por la generosidad de ánimo!), permanecen ante 
la muerte, y una muerte de cruz, de Jesucristo. Y 
los demás, ¿dónde están? ¿Dónde están los otros 
Apóstoles? ¿Dónde los que fueron curados de sus 
enfermedades, los que se alimentaron en las multi­
plicaciones del pan y los que hallaron consuelo en 
sus palabras, palabras de Vida eterna, como reco­
noció Simón Pedro? ¿Los demás? ... Huyendo en 
desbandada por miedo a correr la misma suerte, y 
no recobrarían valor hasta que días después, estan­
do en una sala autoencerrados, no vieron a Jesús, 
ya resucitado. "Lo peor de todo -comentó el beato 
Josemaría Escrivá de Balaguer- es que la desbanda­
da se sucede en oleadas de generaciones a h·avés de 
estos veinte siglos". Unas oleadas-comento yo- don­
de, por desgracia, los cofrades marteüos vamos con 
frecuencia. A veces, incluso demasiado dispersos y 
sin ser capaces de asociarnos en Agrupación de 
Cofradías cuando todos, me parece a mí, conme­
moramos una misma muerte y resurrección de un 
mismo Señor. 

Conmovidos con Cristo clavado en la cruz, 
tenemos que volver a la Vía Dolorosa -así nos lo 
sugiere el orden de nuestras procesiones-. Hemos 
de volver y acompañar a Jesús hasta el Monte Cal­
vario por nuestra calles y plazas donde las gentes 
esperan los pasos incluso vistiendo con lujo y con 
distracciones que no se entienden, siendo Viernes 
Santo. (¡Ay, ese jolgorio, y los cigarrillos echando 
humo, al paso de las procesiones, como si estuvie­
ras en el fútbol!) En este sentido es conveniente de­
jar en claro que lo más correcto es acompaüar al 
Señor, también cuando acabe la estación de peni­
tencia, con testimonios de compostura que quizá 
otros esperan ver en los penitentes para imitarlos. 

Después de la decadencia que sufrió nuestra 
Semana Santa en los años 50 y 60, resultado de la 
gran emigración, y ésta, a su vez, del desequilibrio 
económico y de la depresión social, hizo falta que 
otra generación de hombres y mujeres, nacida jtm­
to a la Peña, creciera y le diera a las cofradías aquel 
impulso de los 80 que propiciaría la vitalidad que 
ahora ostentan las que ya existían y la reftmdación 
y creación de otras hermandades. Gracias a todos 
vosotros, especialmente a las mujeres por vuestra 
valiosa aportación; pues, en vuestro crecimiento 
vital de entonces, cogisteis el testigo de manos de 
los que no tuvieron más remedio que dejarlo y lo­
grasteis superar la decadencia y elevar nuestra Se­
mana Santa a la categoría que presenta en la actua­
lidad. 
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De eso, de decadencias y de reorganizacio­
nes, con la desamortización de Mendizábal, con 
nuestra Guerra Civil y con la depresión antes alu­
dida de por medio, se sabe bastante en el seno de 
la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno, Ma­
ría Santísima de los Dolores y María Magdalena; 
cuya raigambre entre nosotros le ha permitido 
siempre salir a flote, incluso con nuevas imágenes 
tras la destrucción de las antiguas. Y desfilando, 
desde 1955, con la Cofradía de San Juan Evangelis­
ta y Santa María Magdalena. Santa ésta que supo 
ganarse al Salvador y gozar de su estima, hasta el 
punto de ser la primera persona que lo vio resuci­
tado con apariencia de hortelano, y mujer de cuyo 
ejemplo piadoso, muchas jóvenes marteñas sabrán 
sacar partido a poco que la imiten además de pro­
cesionarla. 

De esta procesión mañanera del Viernes San­
to hay que destacar, porque se deja oír -y nunca 
mejor dicho-, la trompeta de "Juanillón". ¿Habrá 
habido algún pregonero antes que yo que no la 
haya mencionado, tratándose del rasgo más pecu­
liar de nuestra Semana Santa? La trompeta de "Jua­
nillón" puede tener sus orígenes, como se viene 
proclamando, en la reclamación de unos pagos tri­
butarios por parte de esta Cofradía de Nuestro 
Padre Jesús. Mas convendría hacer una audaz in­
terpretación de su "voz" ululante y retrasarla al 
Medievo, y, así, creer que suena para ahuyentar a 
Satanás y que desista de hostigar a Jesús una vez 
que la suprema fuerza interior de Éste ha resistido 
a la tríada de tentaciones de aquél. O que nos avisa 
a nosotros de la astucia del maligno. En todo caso, 
la trompeta de "Juanillón" forma parte de nuestro 
patrimonio cuaresmal e, incluso, cultural. Y bien 
que nos puede servir, en el presente, de expresión 
publicitaria para nuestra Semana Santa; ahora que 
perseguimos que sea reconocida como "Bien de In­
terés Turístico". 

RcJJista de !ns Cofradías de Pasión de Mnrtos 

La procesión vespertina del Viernes Santo, la 
que sale del santuario de la Virgen Labradora; la 
del Santo Entierro, María Santísima de los Dolores 
y San Juan Evangelista, tiene una especial resonan­
cia. Hoy no lo sé. Pero recuerdo que, en mi niñez, se 
la llamaba "Procesión Oficial" o algo así, y desfila­
ba acompañada de las Autoridades bajo mazas, y 
escoltada por la Guardia Civil con uniforme de gala 
y las armas boca abajo, y con una representación de 
cada una de las otras hermandades de Pasión. Y es 
que se trataba, se trata, de la escenificación del en­
tierro de Cristo; que había sido clavado en la cruz 
sudoroso (con el sudor y el polvo embadurnando 
su cuerpo de una desagradable viscosidad), lleno 
de manchas sanguinolentas y con todos sus miem­
bros y músculos presa de temblores, no obstante ser 
el Rey de los Judíos. Aunque su reino no es de este 
mundo, como Él mismo le dice a Pila to cuando éste 
le interroga; pues ha venido a dar testimonio de la 
Verdad. Pero ¿no es, acaso, la Verdad escrita con 
mayúscula asmlto también de "aquí abajo", de la 
tierra? ¡No! -me atrevería a decir-. Será nuestro 
mundo el reino de la Verdad en tanto en cuanto cada 
lmo de nosotros -como dice San Pablo en lma epís­
tola a los corintios- celebremos después la Pascua, 
no con la levadura vieja -levadura de corrupción y 
de maldad-, sino con los panes ázimos de la sinceri-
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dad y de esa misma Verdad. Mientras tanto, en el 
planeta Tierra habrá únicamente verdades a medias, 
causantes de la marcha de Jesús al sepulcro: verda­
des revestidas de hipocresía, acicaladas de engaño, 
decoradas de falsas apariencias, aderezadas de co­
bardía y emponzoñadas de otras miserias nuestras 
cuyo número es infinito y que habrían hecho insos­
tenible la convivencia entre nosotros si no hubiese 
sido por ese Cristo ahora Yacente. 

Pero aunque nuestras verdades estén adulte­
radas, hermanas y hermanos penitentes del Santo 
Sepulcro, ya es algo positivo que vosotros deis tes­
timonio de la Verdad suprema a través del arte ima­
ginero inspirado en las páginas del Nuevo Testa­
mento que pronto vais a procesionar por la compli­
cada topografía de nuestras calles. Una Verdad lim­
pia, como limpio quedó el cuerpo del Señor; gra­
cias a José de Arimatea y a Nicodemo, los discípu­
los clandestinos; a las Tres Marías, y a Juan; que lo 
bajaron de la cruz; lo lavaron con el agua que había 
en el cercano huerto, donde lo enterrarían después, 
y lo prepararon, como se suele hacer entre los ju­
díos, con una mixtura de mirra y áloe. 

La Virgen ya está herida en el alma por la 
muerte de su Hijo amado -¡ay, aquella espada tras­
pasante que le vaticinó Simeón!-, y estremecida por 
la soledad. Cierto que Jesús le había dado multitud 
de hijos; representados todos, los de entonces y los 
de ahora, y cuantos nos puedan suceder a nosotros 
hasta el día del Juicio Final, en el Discípulo Amado. 
Pero ¿para qué engañarnos? Por muy santos que 
todos fuésemos -como el Evangelista, por ejemplo­
' ¿cómo vamos a amar, ni a María ni a nadie, como 
amaba y como ama Jesucristo? 

Es estremecedor ver desplazarse a los miem­
bros de la Seráfica Cofradía de María Santísima de 
la Soledad, moviéndose con la luz de sus velones 
para no tropezar con las sombras nocturnas; que, 
paradójicamente, se agigantan más con las llamitas 
dimanantes de la cera derretida. Y es más estreme­
cedor oír, en el cortejo procesional, el eco retum­
bante -ambientación sonora de otros siglos- de una 
tambora. Una visión y un sonido que, en Martos, 
bastan para colegir que se lleva a la Virgen por es­
cenarios de épocas pasadas: la Peña y su castillo, la 
Torre del Homenaje, los lienzos de murallas, las ca­
llejuelas en pendiente y la subida al Calvario. Todo, 
en reverberación nocturna por las luces macilentas 
de los velones, y todo, sacudido por el estrépito del 
instrumento de percusión, nos puede hacer pensar 
que la Orden del Temple ha surgido de nuevo y 
nos conduce, como a cruzados, no a los Santos Lu­
gares a asegurar allí la fe cristiana, sino a fijarla en­
tre nosotros con garantías de pere1midad. 

202 NAZARENO 

En esta madrugada de misterio insondable, 
con el alma de Jesucristo descendida a los infier­
nos, quizá nos resulte difícil a nosotros, indispues­
tos para ello por el pecado, comprender muy bien 
la Soledad de María. A esto nos pueden ayudar otras 
soledades más próximas a nosotros que nos pasan 
desapercibidas o, peor aún, que pretendemos igno­
rar incluso acompañando con dolor de corazón a la 
Virgen. Por eso, cuánto más positivo sería que enfi­
larais la comitiva procesional de esta antiquísima 
cofradía en el sentido opuesto al que habitualmen­
te lleva y llegarais con la Virgen a la residencia de 
ancianos; donde, por diversas circunstancias que 
nos pueden sobrevenir a todos, están realojados en 
la etapa final de sus días muchos de los nuestros 
que carecen del influjo favorecedor de la familia. 
Pero en esta dinámica, hermanas y hermanos de la 
Soledad, también sirve el acostumbrado itinerario 
de vuestra procesión; pues, con toda seguridad, 
siempre habrá alguien de la Tercera Edad que, al 
oír el sonido de la tambora, descorra con mano 
temblorosa el visillo de su ventana a esas horas noc­
turnas y, viéndola pasar en su amante Soledad, cla­
ve los ojos en la Virgen, pidiéndole la compañía que 
nosotros le escatimamos. 

De entre las innumerables "Historia de Jesús" 
que se han escrito hay tres de gran valor histórico, 
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literario y, lo que es más importante aún, catequéti­
co. Son la de Giovanni Papini; la del Premio Nobel 
francés, Franc;ois Mauriac, y la del que fuera abad 
de la Santa Cruz del Valle de los Caídos, Fray Justo 
Pérez de Urbel. Pero existe una cuarta -según mi 
criterio- que destaca todavía más: la del dominico 
austriaco naturalizado francés, R. - L. Bruckberger. 
La suya es una obra que yo recomiendo a todos que 
lean y relean. Tal es la riqueza pedagógica, que en­
cuentro en ella, y de la que saco la siguiente cita: 
"El Universo entero: los astros y los ángeles, y las 
montañas y las fieras están en espera delante del 
sepulcro divino, que penetra él mismo en la noche". 

Volvemos a la parroquia de San Amador por­
que esa espera ha sido recompensada (A propósi­
to .. . No resido aquí y, por lo tanto, ahora mismo no 
sé si el pináculo de su campanario ha sido restaura­
do o no. Si no lo ha sido, vuelvo a reiterar, pues ya 
lo he dicho en otras ocasiones, que la imagen que 
ofrecemos con ese desperfecto arquitectónico no es 
la de seriedad para con nosotros mismos, ni la de 
respeto para con los que nos visitan, ni la de devo­
ción para con nuestro excelso paisano y Patrón). Vol­
vemos allí, digo, porque ... "es verdad, ha resucita­
do el Señor y se ha aparecido a Simón": Estaban 
comentando los Apóstoles cuando regresaron apri­
sa los discípulos de Emaús. 

Y aparece entre nosotros, marteños, porque 
la piedra de su sepulcro ha sido movida por una 
fuerza invisible, y el Yacente ha vuelto a la existen­
cia. Nada de extraño es esto para los que creemos 
en la transformación de vida que nos aguarda, fia­
dos de las palabras del mismo Mesías cuando, en la 
resurrección de Lázaro, le había dicho a la hermana 
de éste, a nuestra Patrona, un tanto reacia ella a 
admitir que pudieran darse milagros como el que 
iba a presenciar, las siguientes palabras: "Yo soy la 
resurrección y la vida". 

Como en el entierro de Lázaro y como en cual­
quier entierro de los que a diario se realizan en el 
mundo, también en los de aquellos familiares, ami­
gos y conocidos nuestros que pasan por la Corna­
cha y suben la calle de Torredonjimeno por última 
vez, los acompañantes van, a poco que se estime al 
difunto, tristes, apesadumbrados, doloridos, des­
orientados y con el interrogante de cuando será su 
turno sacudiéndole las mientes. Y, sin embargo, 
nazarenos componentes de todas las cofradías mar­
teñas, tengamos en cuenta la vivificación del entero 
conjunto humano a partir de la resurrección de 
Nuestro Señor. 

Y que esto es así, bien claro lo dais a entender 
vosotros mismos con vuestra procesión, penitentes 

Revista rfe las Cofraríírcs de Presión rfe Mrcrtos 

de la Cofradía de Jesús Resucitado y María Santísi­
ma de la Esperanza; que, confiados en la promesa 
de vida en abundancia de Él e ilusionados con la 
esperanza que os transmite la Virgen, cargáis deci­
didos con vuestros tronos, en un domingo de la in­
cipiente primavera, cuando todo lo viviente toma 
vigor, y vais, en especial lección del catecismo, adoc­
trinando a toda la ciudad para que, incluso los ag­
nósticos que os vean pasar, estén esperanzados y 
crean en la vida del mundo futuro. 

Todos habrán advertido que, en mi pregón, 
hasta este momento, apenas he hecho mención de 
la Cofradía más estimada por mí (así lo confieso pi­
diendo perdón a quien no comparta mis preferen­
cias): la de Nuestro Padre Jesús Cautivo de la Túnica 
Blanca y María Santísima de la Trinidad en su Ma­
yor Dolor y Desamparo (otra mención, ahora en re­
cuerdo de don Manuel Carrasco García, por cuanto 
aportó a esta Cofradía). Hago mención de ella al fi­
nal precisamente por la túnica blanca con la que pro­
cesiona Jesucristo en la noche del Martes Santo para 
que los que nos puedan visitar este año también y 
todos los marteños lo veamos, a poco que lo inten­
temos, ya glorificado, no obstante la atadura de las 
manos, como lo vieron en el Tabor, junto a Moisés y 
Elías, los tres discípulos más allegados a ÉL 
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El Tabor (permítaseme expresar aquí el gozó 
que siempre sentiré por haber estado allí) es w1 mon­
te altísimo; una curiosa elevación que surge de w1a 
inmensa llanura; un lugar propicio para la oración 
en soledad, pues desde allí parece que se puede to­
car el cielo. En aquel lugar, Jesús se transfiguró para 
fortalecer el ánimo de los suyos y que el escándalo 
de la cruz no les resultara demasiado insoportable. 
Y el resplandor de su vestidura en aquel momento 
está relacionado, como he dicho, con su glorifica­
ción, y, también, con la tímica blanca, que fue un 
regalo que le hizo Herodes Antipas; como obsequio 
a modo de burla para con el Hombre-Dios. 

Antipas, no queriéndose manchar de nuevo 
la manos con su sangre, pues incluso lo tomaba por 
el Bautista, que había vuelto a la vida, decide de­
volvérselo a Pila to, que se lo había enviado para que 
lo juzgara él. Pero se lo devuelve revestido de blan­
cura inmaculada, con el propósito de zaherir, vili­
pendiar y denigrar al Mesías (que, por cierto, no le 
habló ni tma palabra al tetrarca de Galilea). Mas lo 
que hizo en realidad con aquel presente fue añadir­
le simbólicamente, atmque eso sería imposible, más 
inocencia al Inocente por antonomasia y más pure­
za al absolutamente Puro. Y lo que es mucho más 
destacable y que terminaría por desconcertar del 
todo al procurador de Roma (el cual ya no daría pie 
con bola en aquel juicio amañado), al ver éste ahora 
al reo con aquella alba indumentaria que le daba la 
realeza y la soberanía de la tierra y del Cielo. Pues 

204 NAZARENO 

dice el historiador Flavio Josefa: "el manto blanco 
es el hábito del Rey de los Judíos, y Jesús es acusa­
do por eso: por haber dicho que era el Rey de los 
Judíos". 

Con tales referencias y viendo en su proce­
sión a Jesús de la Túnica Blanca, esa talla de tan so­
lemne majestad que realizara Navas Parejo y que 
impresiona siempre, hemos de proponernos, todos 
los que nos entusiasmamos con la religiosidad de 
estas fechas, que la blancura estatutaria que llevan 
los hermanos de esta cofradía sea reflejo de aquella 
otra interior que nos ha de acercar a Él para cami­
nar en su compañía y, así, hacer w1 mtmdo mejor, 
más fraterno, y, de paso, obtener los dones prome­
tidos. Ya alcanzados, desde luego, por multitud de 
hermanos nuestros a quienes llamamos bienaven­
tw·ados; como nos lo refiere el mismo San Juan que 
procesionamos en su Apocalipsis: "Vi una muche­
dumbre inmensa, que nadie podría contar ... " "ves­
tidos todos con vestiduras blancas ... ". 

Termino pidiéndole a María Santísima de la 
Trinidad que nos alcance de su Hijo, el de la Túnica 
Blanca, el favor de vivir nuestra Semana Santa en el 
amor a Ellos dos y al prójimo, y de ser consecuentes 
con la gracia recibida el día de nuestro bautismo en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espírih1 Santo; 
Trinidad de personas en un solo Dios que le inspi­
raría a San Juan de Mata la fundación de la Orden 
de cuyo nombre, la Virgen toma aquí advocación. 
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Decreto de apiljOl!iac,ia:n de las Non1111as para la 
concesión de titl!JJlos hono1JC{17cos en las 

Cof/1tadf!as y flelf1J111lan.dades de la D1idcesiJs 

SANTIAGO GARCÍA ARACIL, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y LA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE JAÉN 

Atendiendo a la necesidad de que existan criterios bien definidos que regulen correcta­
mente la concesión de títulos honoríficos por parte de las Cofradías y Hermandades de nuestra 
Diócesis. 

Atendiendo al hecho de que este terna ha sido estudiado en profundidad, tanto por la 
Delegación Episcopal para Cofradías y Hermandades como por los Consiliarios y Presidentes de 
las Agrupaciones Arciprestales de Cofradías. 

Atendiendo a que los criterios así elaborados han sido acogidos muy positivamente con la 
unánime aceptación de dichos Consiliarios y Presidentes de las Agrupaciones Arciprestales, en 
reunión celebrada con este fin concreto el día doce de este mismo mes. 

Por el presente, apruebo las NORMAS PARA LA CONCESIÓN DE TÍTULOS HONO­
RÍFICOS EN LAS COFRADÍAS Y HERMANDADES DE LA DIÓCESIS, conforme a las cuales 
deberán conferirse en adelante dichos Títulos. 

El presente Decreto entrará en vigor el día diecisiete de febrero, primer Domingo de Cua­
resma. 

Dado en Jaén, a catorce de enero de dos mil dos. 

Santiago García Aracil, Obispo de Jaén. 

Por mandato de S.E. Rvdrna. Jesús Simón Peinado Mena. Canciller-Secretario General 

ANEXO: NORMAS PARA LA CONCESIÓN DE 
TÍTULOS HONORÍFICOS EN LAS COFRADÍAS 
Y HERMANDADES DE LA DIÓCESIS 

l. CRITERIOS GENERALES 

l. Los títulos honoríficos, tan frecuentes por 
tradición en Cofradías y Hermandades, exigen en 
el momento eclesial de hoy una nueva mentalidad, 
orientada al compromiso evangelizador de las per­
sonas e instih1ciones. Se requiere, en consecuencia, 
una seria revisión tanto en su significado como en 
su concesión. 

Rc11istn de !ns Cofradíns de Pasión de Mnrtos 

2. Ser cofrade es el más preciado título para 
cualquier miembro de una Cofradía o Hermandad, 
dentro de los derechos y deberes que los propios 
Estatutos determinan. Los servicios prestados, por 
meritorios que sean, constituyen una exigencia del 
compromiso libremente aceptado en cualquier car­
go. La aportación generosa de personas o institu­
ciones es un noble gesto sin que requiera en la vida 
cristiana reconocimiento público alguno. 

3. Corresponde exclusivamente al Sr. Obis­
po la concesión . o tramitación de títulos honorífi­
cos, tanto a personas como a instih1ciones. 
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11. VALORACIÓN Y PROCEDIMIENTOS A SE­
GUIR 

A) Para Títulos Personales 

El Título de Hermano Mayor Honorario u 
otro similar ha de ser excepcional en una Cofradía 
o Hermandad; por lo que requiere unas condicio­
nes especiales para su posible concesión: 

l. En primer lugar, corresponde a la Junta 
Directiva por decisión mayoritaria iniciar la peti­
ción de título honorífico con una propuesta escrita, 
bien fundamentada y razonada, pretendiendo úni­
camente el bien de la Cofradía y evitando agravios 
comparativos y partidismos. 

2. Se requiere como condición objetiva haber 
sido Hermano Mayor de la Cofradía o Hermandad 
durante tres períodos de tres años cada uno. 

3. Posteriormente se convocará Asamblea 
General para proceder a la votación secreta de la 
candidatura presentada, debiendo ser ésta aproba­
da, al menos, por dos tercios del "quórum" exigido 
estatutariamente. 

Pregoneros de la 
Semana Santa de Martos 

A continuación presentamos la tábula, que co-
nacemos, de la mujer y de los hombres que han 
loado la pasión y la fe que vive nuestra ciudad tuc-
citana. 

Junto al nombre del orador y el año en que 
tuvo el honor de subir a la tribuna, hemos indi-
cado si algún miembro de este Consejo de Rednc-
ción es poseedor de una copia del pregón. 

Rogamos que si cualquier persona tuviera el 
texto del año que indicamos que no lo tenemos, 
nos hicera llegar una copia del mismo a la Redac-
ción de la revista Nazareno. 

Asimismo, si alguna persona tuviera la certe-
za de que se ha pronunciado el pregón de Serna-
na Santa en un año no indicado, solicitamos nos 
lo comunique. 

Por lo que se lo agradecemos de antemano. 

" Nos indica Miguel Calvo Morillo que el pregón de 1981 fu e un compedio de sus 
p regones anteriores (1 965-1968). 
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4. Las Actas correspondientes con toda la do­
cumentación adjunta serán enviadas a la Delega­
ción Episcopal, la cual, a su vez, recabará cuantos 
informes estime oportunos, tanto de la Agrupación 
de Cofradías, de otras instituciones o personas. 

5. La Delegación presentará al Sr. Obispo el 
expediente completo para que determine, según su 
proceder. 

B) Para Títulos Institucionales 

Creemos oportuno indicar que en un Estado 
no confesional no es apropiado solicitar a institucio­
nes civiles títulos para las asociaciones de la Iglesia. 

Ninguna Cofradía o Hermandad podrá osten­
tar el título de REAL sin un aval histórico explícito 
y bien documentado, reconocido como tal por la co­
rrespondiente Delegación Episcopal. 

El hecho de que S.M. el Rey, con anterioridad 
a esta normativa, hubiese recibido legítimamente 
el Título de Hermano Mayor de una Cofradía o Her­
mandad no justifica que ésta pueda usar el título de 
Real. 

NOMBRE AÑO TENEMOS 

Manuel Pérez Camacho 1960 NO 
Pedro de Lorenzo González 1963 NO 
Miguel Calvo Morillo 1965 SI 
Miguel Calvo Morillo 1966 SI 
Miguel Calvo Morillo 1967 SI 
Miguel Calvo Morillo 1968 SI 
Miguel Calvo Morillo 1981 * 
Francisco José Ortega García 1985 SI 
Jesús S. Gálvez Caballero 

y Joaquín Zurera Ribó 1986 SI 
Manuel Caballero Venzalá, Pbro. 1987 NO 
José Civantos García 1988 NO 
Rafael Fernández Aranda 1989 SI 
Vicente Oya Rodríguez 1990 NO 
Andrés Huete Martos 1991 SI 
Cándido Villar Castro 1992 SI 
Manuel Peña Garrido, Pbro. 1993 SI 
José López Chica, Pbro. 1994 NO 
Rafael Martos Peinado 1997 SI 
Mª Ascensión Millán Jiménez 1998 SI 
Rafael Canilla Sánchez 1999 SI 
Emilio Manzano Escabias 2000 SI 
Antonio Huesa López 2002 SI 
Francisco Javier Martos Torres 2003 SI 
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Rc!lista rfc !ns Cofradías de Pnsión rfc Mnrtos 

La revista NAZARENO, con el patrocinio del 
Excmo. Ayuntamiento de Martas, convoca el con­
curso de fotografía pasionista marteña, con arre­
glo a las siguientes bases: 

l. Podrán participar todos los fotógrafos, aficiona­
dos o profesionales, que lo deseen. 

2. Se establecen los siguientes premios, indivisibles: 

A.- CATEGORÍA: FOTOGRAFÍA EN BLANCO Y NEGRO 

- Primero: 90 euros y diploma. 

- Segundo: 60 euros y diploma. 

- Tercero: 30 euros y diploma. 

B.- CATEGORÍA: FOTOGRAFÍA EN COLOR 

- Primero: 90 euros y diploma. 

- Segundo: 60 euros y diploma. 

- Tercero: 30 euros y diploma. 

C.- MENCIONES ESPECIALES PARA FOTOGRAFÍAS EN 

COLOR O EN BLANCO Y NEGRO 

· Mejor fotografía panorámica de un desfile 
procesional 

- Premio único: 60 euros y diploma. 

· Mejor fotografía de uno de los enseres de 
las Cofradías o detalle 

- Premio único: 60 euros y diploma. 

· Mejor fotografía de un altar de cultos (tri­
duo, besapié ... ) 

- Premio único: 60 euros y diploma. 

· Mejor fotografía de una imagen sagrada o 
detalle 

- Premio único: 60 euros y diploma. 

Las fotografías deberán versar, obligatoria­
mente, sobre el tema "Hermandades y Cofradías 
de pasión marteñas"; se trata de reflejar fotográ­
ficamente aquellos elementos de la vida de las 
Hermandades o del patrimonio cofrade marte­
ño que, a juicio del autor, constituyan una apor­
tación por su notoria singularidad y belleza. 

3. Las fotografías presentadas al Concurso serán en 
blanco y negro o en color, dependiendo de la 
categoría correspondiente, admitiéndose virajes 
y otras modalidades. Deberán ser originales, in­
éditas y no premiadas en otros concursos. No 
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serán aceptadas fotografías tomadas de la tele­
visión, revistas u otras publicaciones. 

4. Cada concursante podrá presentar cinco fotogra­
fías como máximo a cada categoría (blanco y ne­
gro o color). El tamaño de las fotografías será de 
15 x 20 centímetros como mfoimo y de 30 x 40 
centímetros como máximo. Las fotografías de­
berán ir sin enmarcar ni proteger, en tm sobre 
para cada una. 

5. Un mismo autor no podrá obtener más de un pre­
mio por categoría o menciones especiales. 

6. Los concursantes presentarán la obra bajo lema o 
seudónimo, el cual deberá figurar al dorso de 
cada fotografía, así como el tí-
tulo de la misma. En todas las 
obras se indicará la verticalidad 
de la imagen fotográfica. 

7. Cada fotografía vendrá acompa­
ñada de un sobre cerrado, en 
cuyo exterior figure el lema y tí­
tulo de la obra, y en el interior 
la identificación real del autor: 
nombre, dirección, código pos­
tal, localidad, número de teléfo­
no, fotocopia del D.N.I., técnica 
utilizada, fecha de realización 
de la fotografía y declaración fir­
mada del autor en la que haga 
constar que la obra es original e 
inédita . Asimismo, se incluirá 
un breve historial biográfico y 
artístico del autor, a la vez que 
tma copia de cada fotografía cu­
yas dimensiones han de ser 10 x 
15 centímetros, para la posible 
edición en el próximo número 
de la revista Nazareno, pasan­
do esta copia al archivo de la re­
vista. 

10. El fallo del Concurso será hecho público el día 2 
de junio de 2003, en la Casa Mtmicipal de Cul­
tura, dándose a conocer en ese momento la com­
posición del jurado. 

11. Tras el fallo, con las obras premiadas y tma se­
lección del resto de las obras presentadas, que 
la organización enmarcará, se podrá realizar una 
exposición. 

12. El acto de entrega de los premios tendrá lugar 
en Martos un día de la exposición, señalado pre­
viamente. 

13. La revista Nazareno se inhibe de toda responsa­
bilidad por desperfectos o extravíos de las foto­

grafías que concurran al Concurso, 
así como de los daños que puedan 
sufrir durante el tiempo que estén 
bajo su custodia y de los riesgos de 
robo, incendio u otra nahrraleza. 

14. Las obras no premiadas podrán 
ser recogidas a partir de los cinco 
días siguientes a la finalización de 
la exposición antes dicha en el mis­
mo lugar donde fueron entregadas. 
Los autores de las obras serán los 
encargados de retirarlas de la for-
ma que estimen oporttma, estable­
ciendo contacto con la agencia de 
transportes que crean conveniente 
o bien personándose en la Casa Mu­
nicipal de Cultura. Transcurrido el 
plazo de 30 días, la revista Nazare­
no no se responsabilizará del desti­
no de las obras no retiradas. 

15. Las fotografías galardonadas 
,, pasarán a ser propiedad de la re­
;: vista Nazareno, formando parte de 
~ su patrimonio y reservándose todos 
~ los derechos sobre las mismas, in­
' cluidos los de reproducción, edi­
~ ción y exhibición. 8. Las obras serán admitidas desde 

el día 19 de mayo de 2003, y la 
recepción quedará definitiva­

L..---- ....-........ ~----~ 16. El jurado será designado por el 

mente cerrada a las 13:00 horas del día 28 de 
mayo de 2003. Se considerarán recibidos dentro 
del plazo los trabajos que enviados por correo 
ostenten en el matasellos postal tma fecha com­
prendida dentro del plazo señalado. Si llegasen 
por agencia de transportes, se tendrá en cuenta 
la fecha del albarán de envío. 

9. Las obras serán entregadas personalmente, me­
diante mandatario o por agencia de transporte, 
debidamente embaladas y a porte pagado, en la 
Casa Municipal de Culh1ra, sita en la Avda. Pie­
rre Cibié, 14, 23600 Martos (Jaén), todos los días 
laborables de 10 a 13 horas. 
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Consejo de Redacción de la revista 
Nazareno, reservándose el mismo la posibilidad 
de declarar desierto algún premio del Concmso. 

17. La decisión del jurado calificador será inapela­
ble. 

18. La revista Nazareno se reserva el derecho de ha­
cer modificaciones y tomar iniciativas no regu­
ladas en las Bases, siempre que contribuyan al 
mejor desarrollo del Concurso. 

19. El hecho de participar en este Concurso supone, 
por parte de los autores, la conformidad absolu­
ta con las presentes Bases y la renuncia a cual­
quier reclamación. 

Scmn1111 Snntn 2003 



Rcvistn rfc !ns Cofradíns de Pnsióll rfr lvfortos 

XIV1 Concurso de 
C~rtel· de Semana 

Sa.JjJ)_ta 1ioo4 

La Agrupación de Cofradías de Semana San­
ta de Martas (Jaén) convoca Concurso del Cartel 
anunciador de Semana Santa de nuestra ciudad para 
el afio 2004, patrocinado por el Excmo. Ayuntamien­
to de Martas, con arreglo a las siguientes bases: 

l. Podrán participar en este concurso todas las per­
sonas que lo deseen. 

2. Cada autor podrá presentar tres obras como 
máximo, originales e inéditas, no presentadas 
en otros premios o concursos. La técnica a em­
plear será libre (pintura, fotografía, dibujo, obra 
gráfica ... ), admitiéndose todas las tendencias y 
corrientes estéticas. 

3. Los participantes tendrán que atenerse a temas 
o motivos (desfile procesional, imaginería, reli­
giosidad, detalles ornamentales, elementos sin­
gulares ... ) relacionados con la Cofradía del San­
tísinw Cristo de la Fe y del Consuelo. 

4. Las obras que participen en este concurso se en­
tregarán: 

a) Si se trata de obra gráfica, pintura o dibujo, 
deberá de presentarse en bastidor o soporte 
sólido, con las siguientes dimensiones: 48,5 
cms. de ancho por 68 cms. de largo o alto, y 
sin firmar. No serán admitidos trabajos pro­
tegidos por ningún material. 

b) En caso de obras fotográficas, color o blan­
co y negro, se enviará tma copia en papel, 
cuyas mínimas dimensiones serán 15 cms. 
de ancho por 20 cms. de largo o alto y máxi­
mas de 30 cms. de ancho por 40 cms. de lar­
go o alto, e irán sin firmar. Comprometién­
dose el autor, si fuese ganador, a entregar 
tma copia de la misma, que habrá de tener 
las siguientes dimensiones: 24 x 36 cms. 

En ambos casos, el autor deberá presentar tma 
fotografía de su trabajo, en color o en blanco y 
negro, según la técnica de su obra, cuyas dimen­
siones serán 10 x 15 cms. Dicha fotografía, por 
el mero hecho de participar, pasará a ser pro­
piedad de la Agrupación de Cofradías de Se­
mana Santa de Martas, pasando a engrosar su 
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patrimonio artístico, manteniendo cada autor la 
propiedad intelectual de su obra. 

5. El trabajo irá acompañado de un sobre cerrado 
en cuyo interior aparecerán los datos del autor/ 
es: nombre, dirección, localidad, código: postal, 
teléfono, fotocopia del D.N.I., técnica utilizada 
en la realización de su obra y fecha en que fue 
realizada. Asimismo, se incluirá un breve his­
torial biográfico y artístico del autor. 

6. Se establece un premio, único e indivisible, de 
TRESCIENTOS EUROS, pudiendo ser decla­
rado desierto. 

7. La entrega de las obras se realizará personal­
mente, mediante mandatario o por agencia de 
transportes, debidamente embaladas y a portes 
pagados, en la Casa Municipal de Cultura, sita 
en Avda. Pierre Cibie, 14 de Martos (Jaén). Los 
trabajos se admitirán desde el día 3 hasta el 14 
de noviembre de 2003, de lunes a viernes, de 
10:00 a 13:00 y de 17:00 a 19:00 horas. 

8. La obra galardonada pasará a ser propiedad de 
la Agrupación de Cofradías de Semana Santa 
de Martos, formando parte de su patrimonio ar­
tístico y reservándose todos los derechos sobre 
la misma, incluidos los de reproducción, comer-

, cialización y exhibición. 

9. El premio será fallado el día 17 de noviembre 
de 2003, por un jurado compuesto por tres 
miembros de la citada Cofradía, tres miembros 
de las Cofradías de Pasión de Martos; a la se­
sión deliberatoria asistirá el Secretario de la 
Cofradía citada, que levantará acta, no tenien­
do voz ni voto, y un asesor artístico, con voz 
pero sin voto. 

10. Se comunicará oportunamente el día y la hora 
de la. entrega del premio. El autor se ha de com­
prometer a recogerlo personalmente. 

11. La Agrupadón de Cofradías de Semana Santa 
de Martos se inhibe de toda responsabilidad por 
desperfecto o extravíos de los trabajos que con­
curran al concurso, así como por los daií.os que 
puedan súfrir durante el tiempo en que estén 
bajo su custodia, y los riesgos de robo, incendio 
u otra naturaleza. 

12. Las obras no premiadas podrán ser recogidas a 
partir del día 9 de diciembre de 2003, en el mis­
mo lugar en que fueron entregadas, devolvién­
dose por agencia a porte debido las que hubie­
ran llegado por ese conducto y tuvieran emba­
laje adecuado. 

Transcurrido el plazo de 15 días naturales, la 
Agrupación Cofradías de Semana Santa de Mar­
tas no se responsabilizará del destino de las 
obras no retiradas, pudiendo, en su caso, engro-
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sar el patrimonio de las Cofradías de Pasión de 
Martos, sin que sus autores puedan hacer nin­
guna reclamación. 

13. La deciSión del jurado calificador será inapelable. 

14. La Agrupación de Cofradías de Semana Santa 
de Martos se reserva el derecho de hacer modi­
ficaciones y tomar iniciativas no reguladas' en 
las Bases, siempre que contribuyan al mejor de­
sarrollo del concurso y sean aprobadas por una­
nimidad de los miembros. 

15. El hecho de participar en este Concurso supo­
ne, por parte de los artistas, la conformidad ab­
soluta con las Bases y la renuncia a cualquier 
reclamación. 

Se111a1111 Sr111 t11 2003 
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